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    Prólogo 
 
      
 
    Todos creen que nacer millonario resuelve los problemas que se pueden crear durante toda tu vida, pero eso no es real, yo soy Luna; hija de uno de los magnates más grandes de la transportación, ya sea aérea, marítima o terrestre. Vivo una vida de lujos, sin contemplar el precio de lo que quiero, solamente debo nombrarlo; excepto una cosa, no puedo tener libertad. Cuando tenía cinco años mi madre y yo fuimos secuestradas, por desgracia, mi madre no tuvo tanta suerte como yo y falleció ese día, desde entonces mi padre tiene sobre mí un control estricto y casi enfermizo que no me deja respirar, tengo veinte años y nunca he podido salir de casa sin un guardaespaldas, o más bien, un séquito completo de ellos. Desde ir a la escuela, hasta salir al jardín, todo, tengo que hacerlo rodeada de hombres que no me hablan. Mi padre apenas me presta atención, desde que murió mi madre, se encerró en sí mismo sin remedio. Me criaron entre las nanas de turno y el servicio de casa. Puede que mi apellido abra muchas puertas, pero la de mi casa no es una de ellas. Este suplicio llegó hasta hoy, no pienso soportarlo ni un segundo más. Para ello necesito hablar con el culpable de todos mis problemas. 
 
     – padre necesito hablar contigo – entré diciendo en su oficina con la secretaría corriéndome detrás 
 
     – lo siento señor Smith, intenté detenerla, pero no pude – le dijo la secretaria juntando las manos frente a su cuerpo y agachando la cabeza, este hombre es aterrador, es mi padre, pero la entidad do; hay algunas veces que hasta yo le cojo miedo. 
 
    Él es un hombre alto, no estoy del todo segura, pero creo que debe medir cerca del metro ochenta, tiene cincuenta y cinco años, aunque solo aparenta unos cuarenta. Su tez es pálida como la mía y sus ojos azules como el cielo. Pero su expresión es fría y petrificante, no sé aún como conseguí valor para enfrentarlo. 
 
     – está bien Lucía, déjanos solos – despidió a su secretaria, estaba sentado tras el buró leyendo unos papeles, se recostó en su asiento y se quitó las gafas de lectura 
 
     – yo puedo saber, ¿cuál es el motivo de este espectáculo desagradable? – para el todo lo que se salga de su control es desagradable 
 
     – necesito hablar contigo, llevo tres días esperando por ti en casa, pero parece que decidiste mudarte por completo a la oficina 
 
     – no creo que tenga que darte explicaciones sobre cuánto tiempo estoy aquí 
 
     – ni quiero que lo hagas, no es ese el punto, me refiero a que quiero tener contigo una conversación importante 
 
     – habla, te escucho – se cruzó de brazos. 
 
     – yo aún estoy en la universidad – hice una pausa para que entrara en el tema 
 
     – eso lo sé luna – el cómo siempre de prepotente – concéntrate en lo que quieres decir que no tengo todo el día 
 
     – lo que quiero decir padre, es que; no quiero tener más toda esa seguridad detrás de mí – soltó una carcajada 
 
     – ¿estas bromeando verdad? 
 
     – por supuesto que no, estoy hablando muy en serio. Espero que me to.es en serio. Ya me cansé de ser el hazmerreír de todos en la universidad – se puso muy serio 
 
     – lo primero que te voy a aclarar es querida Luna, eso no es una opción, mientras vivas bajo mi techo te retiras por mis normas y no pienso ceder en eso. Eso es lo único que te exijo, vives como reina, haciendo lo que quieras. Andar con un par de guardaespaldas, no te va a matar. 
 
     – no quiero, me niego a seguir en esta situación. 
 
     – ya te dije, no pienso hablar más del tema – regresó las gafas a su rostro e hizo como si ya no estuviera ahí 
 
     – así que mientras viva bajo tu techo – dije de forma baja, creo que es ni tan siquiera lo escucho, y la verdad lo dije para mí y no para él. 
 
    Salí de ahí con la decisión tomada, me iría de casa, sé que él me quitara por completo su ayuda, pero tengo un poco de dinero ahorrado y un pequeño fideicomiso que me dejó mi madre, no es nada, pero me sirve para pagar la universidad. Para mantenerme tendría que trabajar, aunque sea difícil, aunque nunca lo haya hecho tengo que intentarlo. El señor Regí Smith sabría que puso en mí la misma tozudez que tiene en él. Llegue a casa y recogí todas mis cosas, al menos lo que creí que podría necesitar, Salí de mi habitación y los guardias iban a seguirme 
 
     – no lo hagan – les dije y los frené en seco – a partir de ahora no tienen que seguirme más, voy a salir de esta casa y no voy a necesitar de sus servicios – ellos me retuvieron y llamaron a mi padre, no sé lo que hablaron entre ellos, pero me dejaron ir. 
 
     – puede irse señorita Smith, dice su padre que respeta su decisión, pero que recuerde que esta por su cuenta – me informó el jefe de los guardias, reafirmándome así lo que creí en un principio 
 
     – dile a mi padre que eso lo sé, no lo voy a molestar. 
 
    Salí de casa y respire, es el primer aire que respiro que me da la sensación de libertad por primera vez en mi vida sé lo que es tomar tus propias decisiones. 
 
    

  

 
   
      
 
    capítulo 1 
 
      
 
    Llegue a casa de una amiga de la universidad que me recibiría por unos días, vivía en un piso común en las afueras del campus, quedamos en que pagaría la mitad del alquiler, cosa que me parece perfecta porque mi presupuesto en este momento es limitado, más que eso, bastante escaso, casi todo lo que tenía era la matrícula de la universidad. 
 
     – está es tu habitación me mostró Estefanía. El lugar era realmente pequeño, solo cabían la cama y el escritorio que ya tenía dentro, ni decir del clóset, no cabría ni la mitad de mi ropa, tendría que adaptarme – sé que no tiene nada que ver con tu casa, pero es toda tuya 
 
     – está es ahora mi casa, es cierto que no es igual al lugar donde vivía antes, pero ese lugar no es mío, es de mi padre. 
 
     – entonces vivamos felices – dijo ella sonriendo – hablé en el lugar donde trabajo para conseguirte un puesto, el dueño quiere verte mañana al mediodía. 
 
     – no sé cómo podré pagarte todo esto Estefanía, no tengo a nadie más que a ti para que me muestre el mundo real. 
 
     – sabes que puedes contar conmigo para lo que sea, ahora debo irme al trabajo, en la cocina te deje comida, es solo encender el microondas. 
 
    Salió y me dejó sola, estuve mucho tiempo tratando de hacer que entrarán mis cosas en el pequeño clóset, en comparación con el de casa de mi padre, este en verdad parece una caja de fósforos, acomodé lo que pude y lo que no, lo dejé acomodado sobre el escritorio. Fui a la cocina para disfrutar de lo que amablemente Estefanía había dejado para mí y me frustra mucho cuando no pude encender el maldito aparato, definitivamente para mí la vida ha sido tan sencilla que ahora voy a llorar lágrimas de sangre adaptándose a la vida es las personas comunes. Me acosté a dormir con hambre, por primera vez en mi vida conocía el sentimiento, pero eso en vez de disuadirlo de mi decisión me dio más fuerza para enfrentarme a la vida. Me despertó Estefanía en la mañana con una bandeja de desayuno. 
 
     – toma, vi que no comiste nada anoche – me dijo mientras me lo entregaba – ¿qué fue lo que sucedió? 
 
     – si te digo, ¿prometes no reírte? 
 
     – al menos te prometo intentarlo 
 
     – no pude encender el dichoso equipo – como me imaginé se dobló de la risa – me alegra que te estés divirtiendo a mi costa – le reproché 
 
     – ¿no se te ocurrió revisar el cable, al parecer se desenchufó en algún momento – la escuché y se me callo la cara de vergüenza – no te preocupes, con el tiempo te vas a adaptar, vamos a correr antes que volar, vístete que casi es medio día y tienes que ir a encontrar un trabajo? 
 
     Devore el plato de sobres que me trajo, y sí; también por primera vez estoy probando el sabor de las sobras, en mi casa, o más bien, en casa de mi padre. No sé cómo la comida que queda, eso es para el servicio. Me vestí y la fui a buscar  
 
    para que me diera la dirección de su trabajo. La encontré tras de la puerta espiando por la mirilla 
 
     – ¿qué miras con tanto interés? – cómo no me esperaba dio un brinco por el susto 
 
     – Luna, ¿quieres matarme de un susto? – me reprochó 
 
     – yo no te mando a estar espiando tras de la puerta – vino hacia mi 
 
     – es que en el departamento de enfrente se está mudando un tipo que está de infarto 
 
     – tú siempre de exagerada – le dije 
 
     – eso lo dices porque no lo has visto, cuando lo veas me vas a dar la razón – yo me reí y fui a la cafetera, por suerte ella había hecho café y no tuve que enfrentarme al monstruo. Salimos dé casa y pude ver el motivo del desasosiego de Estefanía, de verdad estaba de muerte el tipo, de piel morena, parecía latino o algo así, músculos en todas partes del cuerpo, una cara de miedo y los ojos más negros que vi en mi vida. De verdad los miré y me recordaron a una noche sin estrellas. 
 
     – buenas noches, señoritas, yo soy Gabriel Martínez, acabo de mudarme aquí – se presentó y señaló su departamento, yo estaba con la boca abierta sin saber qué decir. 
 
     – ¿eres latino? – pregunto la indiscreta de mi amiga 
 
     – bueno – dijo él, un poco cohibido – como tal no lo soy, mis padres lo eran, colombianos para ser preciso, pero yo jamás he puesto un pie en ese país, así que no puedo decir que sea latino. 
 
     – lo siento, solo preguntó por tu apariencia, parece que eres de ahí – aclaró ella, creo que sintiéndose algo apenada. De ser ella, yo lo estaría – yo soy Estefanía Jones y ella es Luna Smith – nos presentó a ambas – vivimos justo frente a ti 
 
     – a, así que ustedes son las que viven ahí, y puedo saber ¿cuál de ustedes era la que me estaba espiando por mirilla de la puerta? – pregunto aguantando la risa. Estefanía me miro y salimos casi corriendo 
 
     – lo que yo Gabriel, es que llegamos tarde a un compromiso – dijo ella y me arrastró el resto del camino hasta salir del edificio. Cuando llegamos a la entrada yo no pude aguantar mi risa. 
 
     – no sé qué es lo que te da tanta gracia 
 
     – obvio que tú – le respondí – eso te pasa por andar de fisgona. – ella se puso sería, yo pensé que se había molestado, pero para mi sorpresa lo que dijo fue una tontería. 
 
     – pero es que esta de muerte, tiene músculos hasta en el trasero – no pude evitar reírme aún más; estuvimos riéndonos por largo tiempo, incluso mientras hacíamos el camino hacia el sitio donde trabajaba Estefanía, y esperaba poder trabajar yo. Llegamos al lugar y como me había dicho Estefanía, me estaban esperando. 
 
     – buenos días, señor farrel, esta es mi amiga Luna, de quien le hablé. – el jefe de Estefanía era un poco peculiar, parecía tener unos cincuenta años, pero muy bien conservado, sabía cómo vestirse. Pero me dio un poco de escalofríos el modo en que me miró; puede que sea porque no estoy adaptada a que las personas me miren directamente, pero de igual forma no me gustó. 
 
     – buenos días, señoritas – nos saludó y se recostó en el respaldo de la silla en el que estaba sentado – Fanny – le dijo a mi amiga, ese era el diminutivo que ella prefería entre todos los que le ponían a su extenso nombre – ve al trabajo, yo me  
 
    encargo de tu amiga. – ella lo señaló con el dedo, como dándole una advertencia y se adentró en el local. – toma asiento, no muerdo – yo hice la que me pidió – ya sé que no tienes nada de experiencia, por eso tendrías que comenzar fregando el suelo y lavando trastes hasta que aprendas. ¿Dime si estás de acuerdo? – eso de fregar el suelo y los trastes no me pareció la mejor solución, pero era la única para mí en ese momento 
 
     – claro que estoy de acuerdo – respondo, mi voz saludos, inestable. No sé si él no lo notó o simplemente lo ignoró. 
 
     – perfecto, entonces puedes comenzar en este momento. Ve por la puerta que entró Fanny. – así lo hice, el lugar no era un restaurante de lujo a los que estaba acostumbrada, pero hay que reconocer que si era muy bonito. 
 
     – ¿qué te dijo el cretino? – me pregunto Estefanía cuando me vio aparecer. 
 
     – me dio el trabajo, me dijo que mientras aprendía a ser mesera, fregada el suelo y los trastes – le dije, no sabía que iba a reaccionar como lo hizo 
 
     – ¿qué te dijo que? – grito, su tono de voz era realmente desmesurado – ¿estás bromeando no? 
 
     – no, no lo estoy haciendo 
 
     – quedaré aquí un segundo – tiró su delantal y se fue por la puerta por la que yo acababa de entrar. Yo no quise inmiscuirse así que me quedé donde estaba, realmente no me interesaba tener que limpiar el suelo, mi independencia lo valía. Ella entró un rato después con cara de triunfo. 
 
     – todo resuelto, eres mesera – dijo con una voz muy pintoresca y alegre, como su personalidad. 
 
     – ¿cómo lo hiciste? – le pregunté intrigada 
 
     – una tiene sus trucos – me guiñó un ojo y se dirigió a ponerse nuevamente su delantal – también me dijo que a partir de hoy viene un administrador, él va a abrir otra sucursal y necesita quien atienda esta. 
 
     – ¿tanto dinero da este café? – ella me miró y rio 
 
     – la verdad es que no, si da dinero, pero no para eso. Ese dinero él se lo quita a su mujer, ella es millonaria – me dijo en confidencia. 
 
     – oh, ya entiendo. 
 
     – así es – ahora sígueme, tienes mucho aprender y rápido, en la tarde llega el nuevo administrador, y no conocemos su carácter – se acercó hasta mí para decir estas últimas palabras. 
 
    Me trajo toda la mañana de un sitio hacia el otro del café, me enseñó el funcionamiento de las máquinas. 
 
     – la verdad, no creí que trabajar en un café fuera tan complicado. La verdad – le dije a Estefanía cuando al fin logré que se sentara y me dejara sentarme a mí para tomar un descanso. Resoplé dejándome caer en la silla – mis pies están que no dan más. – ella se veía fresca, como si no hubiera hecho nada en todo el día. 
 
     – eres muy exagerada – me dijo dando un sorbo a su bebida. 
 
     – ¿exagerada dices? – pensé que me moría 
 
     – tienes que adaptarte, el nivel de trabajo aquí es alto, pero cuando te adaptas; tampoco es para tanto. 
 
     – ojalá – deje caer la cabeza en la mesa – a esa hora el café estaba tranquilo, por eso me asombre cuando sentí la campanilla de la puerta, me voltee y quede impresionado al ver su cara, ese sujeto sí que es sexi. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
     – por Dios, debería ser ilegal – dijo Estefanía – límpiate la baba – dijo al darse cuenta de que yo también lo estaba mirando 
 
     – ese tipo es irreal – ella ni me escuchó. Ya iba a medio camino de encontrarse con él. 
 
     – hola, vecino – dijo ella para llamar su atención – ¿puedo ayudarte en algo? 
 
     – bueno – dijo él sonriendo con esa dentadura que parecía mandada a hacer – puede que sí. Por como estas vestida puedo ver que trabajas aquí. Estoy buscando al señor Rafael Farrel, ¿crees que puedes ayudarme? – pude ver las bragas de Estefanía abandonar su cuerpo por la forma en que él le habló. Yo creo que las mías le siguieron. 
 
     – si claro que puedo ayudarte – le tomó la mano – sígueme – no es que tuviera intención de competir con Estefanía por este chico, pero si me atreviera a hacerlo, estaría pérdida. Ella era toda sensualidad, yo para nada, de hecho, nunca he tenido mucha suerte con los chicos. La vi a ella regresar sola de la oficina del jefe. 
 
     – por dios, por pocos violas al tipo en el medio del café – dije para borrar de mi cabeza las patéticas ideas que tenía. 
 
     – si me hubiera dejado, puedes estar segura de que lo habría hecho, ese tipo es fuego. ¿O me vas a decir que tú no lo harías? – lo pensé por un instante 
 
     – la verdad – hice una pausa – no lo sé. Me parece muy sexy, pero no sé nada de hombres. 
 
     – pero te gusta – no soy ciega, el tipo esta de miedo. 
 
     – volvamos al trabajo, él no va a mantenernos y tenemos que pagar la renta. 
 
    Nos levantamos ambas y nos pusimos a arreglar el lugar para la tarde, en un rato más se llenaría el lugar de universitarios, siempre a la tarde venían aquí, o fue lo que me dijo Fanny. 
 
     – chicas denme un instante de su tiempo – nos dijo Farrel. Venía con Gabriel a su lado – les presento a Gabriel Martínez, él es el nuevo administrador del café, él es universitarios como ustedes, su turno es nocturno así que deben conocerse. 
 
     – pues tiene razón señor Farrel, nos conocemos – le dijo Estefanía – pero no de la Universidad. Lo conocemos de casa. Es nuestro vecino – el señor Farrel miró su reloj. 
 
     – entonces le ahorran problemas – nos dijo – debo irme, tengo una reunión importante con un proveedor – se giró a Gabriel – estas a cargo, tengo plena confianza en tus referencias, así que me voy tranquilo. – salió por la puerta casi corriendo 
 
     – reunión importante? Si claro, ni que no supiera que va a verse con una de sus – estaba diciendo Estefanía y se detuvo cuando se percató de que no estaba sola, nos miró de hito en hito 
 
     – ¿de sus qué? – le preguntó Gabriel 
 
     – de sus amigas – respondió Estefanía – él es un hombre muy sociable – yo no aguante más y me reí. 
 
     – creo que lo mejor es regresar al trabajo y dejar la vida privada del señor Farrel en sus manos – opine, teniendo en cuenta la cara de Gabriel, no se había molestado por el comentario de mi amiga; pero no estaba dispuesta a hacer la prueba no nos podemos quedar sin trabajo ninguna de las dos. 
 
     – sí, lo mejor que hacen es eso – sonrió con esa dentadura tan perfecta y se encaminó a la que sería su oficina a partir de hoy. 
 
     – le gustas – dijo Fanny cuando lo perdimos de vista 
 
     – ¿a quién? – le pregunté por qué de verdad no tenía idea de a qué se estaba refiriendo 
 
     – a Gabriel, le gustas 
 
     – ¿quién? ¿Yo? – le dije haciendo muecas sobreactuadas con las manos 
 
     – si tonta, claro que tú – me señaló con su dedo – ¿vez a alguien más aquí? 
 
     – estás loca – ella iba a seguir hablando y se abrió la puerta, la campanilla nos avisó, miramos y eran cerca de diez personas. – ¿es normal está cantidad de personas juntas? 
 
     – ¿Eso son muchas personas?, no has visto nada princesa – ella tenía razón, esa tarde no tuvimos tiempo ni de mirarnos, las personas entraban en oleadas, apenas nos daba tiempo a limpiar las mesas antes de que se volvieran a llenar. 
 
     – y yo pensaba que la mañana fue complicada, esto ha sido peor – Resoplé y le dije a Fanny 
 
     – sí, ha sido un día difícil, pero ya terminamos. Prepararé para irnos a la universidad 
 
     – dios, estoy que me caigo del cansancio – era lo único en lo que podía pensar 
 
     – verás que es solo hasta que te acostumbres. – ella me repitió. 
 
     – chicas necesito hablar con ustedes antes de que se vayan – nos dijo Gabriel desde la puerta del pequeño salón de descanso donde nos encontrábamos – si pueden vengan a mi oficina – Fanny y yo nos levantamos y le seguimos. Él entró y se sentó y nosotras nos quedamos de pie, al otro lado de la mesa que utilizaba como buró. 
 
     – ¿qué sucede? – pregunto mi amiga, como siempre directa 
 
     – bueno, ahora estaba analizando el día, vi algunas quejas en el buzón – sacó unos cuantos papeles de una carpeta y los sostuvo en alto para que los viéramos, Fanny los tomo y los ojeó – café encima de personas, sal en las bebidas, y un montón más de quejas; fui muy conservador al decir que eran pocas, como pueden ver. – yo bajé la cabeza, cada uno de los errores que mencionó los causé yo 
 
     – ¿y qué tiene que ver? Son cosas que pueden suceder en un café 
 
     – ¿todas ellas en un día? Estoy de acuerdo con que son cosas que pueden suceder. Pero no todas juntas de Estefanía, ¿me pueden decir que sucedió? 
 
     – lo siento Gabriel – me disculpé – fui yo, no sé nada de trabajar y sé que estoy haciendo el trabajo de ustedes más difícil. – Estefanía iba a hablar y él levantó la mano para que se detuviera. 
 
     – me conformo con que lo reconozcas – me dijo él 
 
     – gracias, Gabriel – le dije, Fanny y yo nos dispusimos a salir de la oficina 
 
     – luna, mañana aquí media hora antes – me freno en seco – si quieres aprender tienes que esforzarte – solo asentí, sus palabras fueron muy autoritarias como para decir algo más. Cuando salí y miré a Fanny, estaba con una sonrisa digna del gato de Alicia en el país de las maravillas 
 
     – ¿y esa cara a que se debe? – hice una pausa – me asustas 
 
     – te dije que le gustas – tiene que estar loca, en ningún lugar del regaño entendí eso. 
 
     – no se considera lograste discernir eso dentro de su regaño 
 
     – mañana aquí media hora antes – dijo haciendo una pésima imitación de su voz – ¿qué crees que eso significa? 
 
     – no lo sé, a lo mejor que quiere adiestrarme para que no destruya el café y nos queremos sin trabajo. – le dije de forma sarcástica 
 
     – piensa lo que quieras, yo creo que le gustas – ella salió caminando delante de mí – vámonos a la universidad, no tenemos transporte, así que, si nos demoramos, llegaremos tarde. 
 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
    Después de hacer el viaje más tormentoso de mi vida, comprendí por qué las personas siempre están apuradas, para mí; ir a la universidad siempre fue tan simple como tomar mi bolso, salir, subirme en un auto e indicar el destino que quería. Pero la realidad es que la vida es diferente, la mayoría de las personas hacen, ese viaje de la forma en que lo hice yo hoy. En transporte público, de pie, rodeados de personas sudorosas. Aún tengo en mi nariz, el hedor del sudor, huelo mi ropa y me parece que soy yo. Cosa más que probable. 
 
     – deja de olerte, pareces un perro – me dijo Kayla otra de mis amigas con la que nos topamos a la entrada del edificio de lenguas. 
 
     – creerás que es mentira, pero me parece que huelo feo 
 
     – estás loca de remate – me dijo Fanny – ya te dije muchas veces que no tienes mal olor – estábamos de pie frente al edificio, esperando la hora de entrar 
 
     – ¿tenemos que estar paradas aquí? Parecemos locas. – pregunto Kayla 
 
     – sí, la verdad no pienso ir a ningún sitio, estoy muy cansada y no me parece apropiado caminar más de la cuenta – le respondí 
 
     – ella está estropeada – dijo Estefanía y ambas se rieron – por dios – esa expresión nos hizo a mí y a Kayla ver lo que ella estaba mirando. Nos quedamos las tres de piedra, era Gabriel, bajándose del auto más lujosos que vi desde que me fui de mi casa. – bien podía habernos traído 
 
     – ¿ustedes conocen al tipo nuevo? – pregunto Kayla – todas en la universidad quieren saber su nombre, y digo todas, sin exagerar – eso en ella era imposible, siempre lo exageraba todo 
 
     – es nuestro vecino, y nuestro mánager. Tal parece que nos persigue – expresé sin dejar de mirarlo. Él ejercía en mí una energía magnética. 
 
     – pero ni lo mires Kayla – le dijo Estefanía – a él le gusta Luna 
 
     – eso ya lo veremos – Kayla tiene una personalidad muy competitiva hasta con Fanny y conmigo que somos sus únicas amigas, camino hacia Gabriel 
 
     – ¿por qué andas diciendo que yo le gusto? – le pregunté a Fanny 
 
     – porque es la verdad, desde que bajo del auto no deja de mirarte, incluso creo que se le salió la saliva 
 
     – mira que exageras – mire mi reloj – vamos dentro, de lo contrario se nos hará tarde – ella me miró y sonrió de forma malvada, Kayla estaba literalmente tirándose sobre Gabriel 
 
     – Gabriel – le gritó Estefanía, él la miró, se sacó de encima a Kayla y camino hacia nosotros. 
 
     – hola, chicas, me podían haber esperado. Salí a buscarlas para venir juntos y ya no estaban por ningún sitio. 
 
     – vez Luna, te dije que no era tan mala persona – él me miró asombrado 
 
     – ¿así que crees que soy una mala persona? – Estefanía me metió en una situación engorrosa, estoy segura de que lo hizo a propósito, yo jamás le dije algo como eso, ni lo haría. No conocía a Gabriel antes de esta mañana; no tengo una idea real de cómo puede ser él. Vimos a Kayla venir hacia nosotros con cara de pocos amigos. 
 
     – ¿no piensan presentarme? Al parecer a él no le gusta conversar con desconocidas. Es un buen niño que le hace caso a su mamá – Gabriel la ignoró, o no supo qué responder a ese flirteo tan descarado. 
 
     – ahora él y Luna tienen que aclarar algo, así que tú y yo vamos a ir entrando – le dijo Estefanía –  
 
     – pero yo no quiero – se quejó Kayla, pero aun así Estefanía la arrastro dentro del edificio 
 
     – chicas – les grite y me dispuse a seguirlas, pero él me sujetó por el brazo, lo mire muy seria 
 
     – ¿sí que crees que soy una mala persona? – como vio que no tenía intenciones de ir a ningún sitio soltó mi brazo 
 
     – yo jamás dije eso – le aclaré – fue solo una broma de Estefanía, no me has hecho nada para que crea que eres una mala persona 
 
     – ella parecía muy seria cuando lo dijo – se veía apesadumbrado cuando lo dijo 
 
     – ella suele hacer ese tipo de bromas, no le prestes atención. 
 
     – entonces me alegra escucharlo 
 
     – ¿en serio te importa lo que crea de ti? – lo pensó por un instante, tiempo que aproveche para mirarlo, ese iba a convertirse en mi jovi a partir de hoy, cuando me case, tiene que ser con un tipo tan apuesto como este. 
 
     – Luna, ¿me estás escuchando? 
 
     – ¿Qué? – él se rio 
 
     – Luna, estas en la Luna – él se rio – te decía, que si me importa lo que creas de mí – Estefanía podía tener razón, a lo mejor estaba loco y yo si le gusto 
 
     – ¿te gusto? – Se me escapó de golpe, sin pensar. Como la mayoría de las veces que me meto en problemas, mi cerebro y mi boca tuvieron problemas de entendimiento – no respondas a eso por favor – él estaba sonriendo, yo no sabía que decir – es que Estefanía me mete cosas en la cabeza, después mi cerebro, que está loco; fórmula sus propias preguntas, y me mete en problemas – explique, medio a la carrera, medio tartamudeando 
 
     – ¿Estefanía cree que tú me gustas? – preguntó 
 
     – ya sé que es una locura, pero yo estoy más loca por hacerle caso – él me miraba serio mientras yo hablaba, siento haber preguntado eso – dije al final, él pasó junto a mi tomo mi bolsa con los libros 
 
     – Estefanía es una chica inteligente – dijo y me dejó petrificada, eso solo podía significar una cosa, que yo si le gustaba. – ¿te vas a quedar ahí parada o vas a seguirme?, vamos a llegar tarde. – lo seguí en silencio – ¿no vas a preguntar nada más? – solo negué con la cabeza. 
 
     – no creo que deba preguntar nada más 
 
     – ¿entonces no quieres que te dé una respuesta directa a tu pregunta? – definitivamente él estaba buscando que preguntara, pero yo no pensaba hacerlo 
 
     – si en algún momento quieres decirme algo, creo que vas a hacerlo sin que te pregunte nada. – lo pensó por un segundo 
 
     – sí, tienes razón – me detuvo frente a la puerta del salón donde debíamos de entrar – además, no creo que estés lista para escuchar lo que tengo que decirte. – me quede ahí de pie, petrificada. Lo vi entrar y poner mi bolso en el asiento junto al de Estefanía, él le dijo algo y siguió hasta el fondo del salón. 
 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
    Cuando logré recuperarme por completo del impacto de las palabras de Gabriel, entre al salón 
 
     – señorita Smith – llamo mi atención el profesor Jackson – gracias por honrarnos con su presencia, pero creo que debería acomodarse ahora para que sus compañeros puedan seguir aprendiendo – mire mi reloj y pude comprobar que en efecto era tarde. 
 
     – lo siento señor Jackson – me apresuré y tomé asiento, el profesor Jackson, Erick, era muy joven. Por eso nos trataba tan recio, apenas nos lleva como cinco años, a mi entender lo hacía para qué lo respetarán a pesar de su edad. 
 
     – amo a ese hombre, un día voy a conseguir que me haga caso – Estefanía está enamorada, o eso dice – de él; desde el primer día que nos dio clases, hace más de un año. Pero cada vez que hace un intento con él. Déjame pensar una palabra adecuada, él la declina amablemente, digo esto por ser condescendiente, un día le preguntó que, si tenía algún problema de carácter, que para él estaba siendo algo ligera. Todos saben lo que le quiso decir con ese comentario tan mordaz. 
 
     – ya deja al pobre hombre – le dije tratando de disuadirla de seguir atosigando al hombre 
 
     – todas no tenemos tu suerte – dijo mirando a Gabriel, yo le seguí la vista y él nos saludó con la mano y una de esas sonrisas derrite bragas tan geniales que tiene. – ese está loquito por ti. – puso cara de lástima – otras debemos luchar por lo que queremos 
 
     – no tienes remedio – le dije y me reí 
 
     – señoritas por favor, si no van a atender a mi clase 
 
    Son bienvenidas a retirarse – nos llamó la atención el profesor 
 
     – lo siento señor Jackson – se disculpó Estefanía, yo creo que era la única persona con la que lo hacía. 
 
    Salimos de la Universidad y ya se estaba haciendo de noche 
 
     – ¿ahora como regresamos a casa? 
 
     – cómo mismo llegamos aquí – me respondió Estefanía, su humor se estropeó por otro desplante de su amor platónico 
 
     – si te pones de ese humor de perros cada vez que el té de un desplante, te vas a poner vieja pronto – le dijo Kayla – las llevaría a su casa, pero tengo un compromiso importante – Estefanía y yo sabíamos que era pura basura, ella no ayudaría ni a su madre de necesitarlo, pero daba igual porque no esperábamos nada de ella, se alejó al estacionamiento 
 
     – hola vecinas – sentimos la voz de Gabriel detrás de nosotros – ¿quieren un aventón? 
 
     – yo si lo quiero – dije sin ni siquiera pensar, mis pies estaban llorando por él estropeó al que los sometí todo el día, ni ellos ni yo estábamos adaptados 
 
     – si Gabriel, por favor llévala a casa, yo necesito resolver algo antes de ir – dijo Estefanía, tenía esa cara que pone cuando está más que decidida a hacer algo, la cara que da miedo. Me reí de mi propio pensamiento. 
 
     – tampoco es que necesite ayuda para llegar a casa – me quejé de como ella le pidió que me llevara a casa. Estefanía ni me prestó atención, se enfiló, camino al edificio de profesores 
 
     – no quiero estar en el pellejo de la persona a la que ella va a ver – dijo Gabriel – sube al auto – yo no le presté atención a su voz autoritaria, solo hice lo que me pidió. Fue el mejor momento de todo el día, sentir mi cuerpo en un cómodo asiento, él se subió y prendió el aire acondicionado del auto 
 
     – esto es el cielo – dije, me recosté en el espaldar del asiento y cerré mis ojos – lo necesitaba – mi voz salió melosa por el placer de sentirme a gusto 
 
     – me gusta ese tono de voz – dijo Gabriel encendiendo el auto 
 
     – ¿qué tono de voz? – abrí los ojos al responder 
 
     – el que acabas de utilizar – me miró fijo – puede hacer a un hombre imaginarse muchas cosas – saco el auto del estacionamiento, yo sentía mis mejillas ardiendo. – no te lo tomes a mal, solamente digo la que pienso 
 
     – ¿por qué crees que me lo tomé a mal? – le pregunté 
 
     – es que me estás mirando con cara de susto y tus mejillas están coloradas, tal parece que se les va a prender fuego – la verdad no me lo tomé a mal, pero ningún hombre me había dicho esto antes. 
 
     – no me lo tomé a mal 
 
     – me alegra escucharlo – volví a cerrar mis ojos – si me gustas – lo escuché y mi corazón dio un brinco, volví a abrir los ojos y lo miré fijo – si me sigues viendo de ese modo, me vas a abrir un hoyo en el rostro. Mejor di algo 
 
     – es que no sé qué decir, nunca pensé que un hombre como tú, se fijará en mí – le dije, de hecho, ningún hombre se había fijado en mí, nunca 
 
     – ¿un hombre como yo?, ¿a qué te refieres con eso? 
 
     – ¿Tienes deseos de que te alague? 
 
     – para nada – se detuvo en un semáforo – es que en serio no sé a qué te refieres cuando dices un hombre como yo. Soy de lo más normal. – tenía que estar bromeando para decir eso, el, de normal no tiene un pelo 
 
     – eres apuesto – puso el auto en marcha, pero no dijo nada, ni tan siquiera un gesto – agradable, por este auto tan genial. Se ve que tienes dinero. – hice una pausa – a eso me refiero – él se quedó un momento en silencio 
 
     – no creo que nada de lo que dijiste sea así – dijo al fin, después de tenerme es ascuas por un tiempo. 
 
      – ¿qué crees que no es así? ¿Cuál de las cosas que dije? 
 
     – si soy guapo – dijo en tono altanero, yo me reí – tengo espejo en mi casa – pero nada más, ni soy agradable, y mucho menos tengo dinero. 
 
     – ¿a no? 
 
     – no, espero que eso no me quite la oportunidad de tener algo contigo – cuando dijo esto ya estaba entrando el auto al estacionamiento del edificio. 
 
     – ¿no entiendo que quieres decir? – detuvo el auto y se giró hacia mí 
 
     – Luna, sé quién eres. A lo que estás adaptada; yo jamás sería capaz de darte algo como eso. Soy un simple administrador de un café, si me pude comprar un auto como este – yo lo miraba anonadada – es porque me esfuerzo y porque le debo un montón de dinero al banco. Pero mi cuenta bancaria está casi en ceros. 
 
     – me parece genial tu explicación, pero déjame aclararte algo – me molesto mucho que creyera que tenía que darme esta explicación – no me interesa tu cuenta bancaria, y preferiría que no supieras quién soy. Eso nos ahorraría muchos problemas. – tomé mi bolsa y abrí la puerta para irme del auto – cuando te guste una persona, para la próxima – aclaré – aseguraré de conocerla antes de juzgar y creer que debes dar este tipo de explicaciones incómodo – me baje y emprendo camino hasta el departamento que compartía con Estefanía 
 
     – Luna, espera – me gritó parado en la puerta del auto 
 
     – nos vemos mañana en el trabajo Gabriel. No llegaré tarde. – siempre me molesto que las personas me prejuzgaran, pero no pensé que él fuera a hacerlo. Por eso me sentía más decepcionada. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
    Al día siguiente me levanté de mal humor, fui a la cocina y Fanny estaba sentada en la pequeña mesa que teníamos en el centro de la estancia 
 
     – ¿y esa cara de perro a que se debe? – me pregunto nada más mirarme 
 
     – anoche me acosté un poco molesta, y para colmo me levanté tarde, recuerda que tengo que llegar antes al café – me detuve de preparar el café y la miré 
 
     – tú, por el contrario, te ves muy fresca. – le dije, de verdad se veía reluciente. Parecía una persona diferente de la que deje en la universidad – ¿alguna buena noticia? 
 
     – bueno, puede que tenga algunas buenas noticias, pero tú no puedes escucharlas – me dijo 
 
     – ¿y eso por qué? – señaló el reloj que había en la cocina, recordé el que tenía que hacer 
 
     – mierda – dije y salí corriendo, tomé mi bolsa de dónde la había dejado la noche anterior. Cuando salí del edificio, el auto de Gabriel estaba aparcado en la entrada, el arrecostado a la puerta del copiloto, el sol le daba de frente, tenía puestas gafas para proteger sus ojos. Parecía un modelo de revista de lujo. Hice un esfuerzo sobre humano y lo ignoré, emprendí mi camino pasando por delante de él. 
 
     – Luna, por favor; no seas infantil. – me persiguió – vamos Luna 
 
     – lo siento Gabriel, la heredera malcriada e interesada tienen que ir al trabajo – me alcanzó y me agarró del brazo. 
 
     – escúchame por favor 
 
     – habla rápido – le dije, evitando mirarlo 
 
     – lo siento, estaba hablando tonterías – me dijo bajando la cabeza – es que me parece que al lado tuyo no soy nadie. Solamente soy un huérfano que lucha duro en la vida, pero nunca he tenido nada que sea mío – levantó sus ojos y busco los míos – en cambio tú, eres Luna Smith. 
 
     – yo no tengo nada Gabriel – le aclaré – mi padre es millonario, pero yo tengo que trabajar para vivir, malamente tengo para pagar mi colegiatura. Solamente soy Luna, nada más. El Smith después de mi nombre, es una simple palabra. No significa nada más. 
 
     – lo siento, no debí decir las cosas que dije. Pero por favor perdóname. – se volvió a disculpar – de verdad lo siento. 
 
     – está bien, déjame ir por favor 
 
     – pues no, usted viene conmigo, no veo la necesidad de que pases trabajo, yo puedo llevarte en mi lujoso auto a trabajar. – me señaló el camino – por aquí princesa – dijo zalamero 
 
     – está bien – era difícil negarse, era eso o ir a pelear con el transporte público. Él sostuvo la puerta para mí y subí en el auto, dio la vuelta y se sentó tras el volante, me quedé en silencio hasta que encendió el auto 
 
     – ¿de verdad eres huérfano? – le pregunté 
 
     – así es, crecí en un orfanato hasta los trece años 
 
     – debe haber sido difícil – jugaba nerviosamente con mis manos – yo me críe sin mi madre, no fue sencillo. A pesar de tener a mi padre – él desvió la vista por un momento del camino 
 
     – me imagino que no lo fue – volvió a mirar al frente – pero a mí no me fue tan mal, no puedo quejarme. 
 
     – ¿por qué? 
 
     – a los trece años me adoptó una pareja, me trataron muy bien. Gracias a ellos soy el hombre que soy. 
 
     – ¿y dónde están ellos ahora? 
 
     – mi padre tiene un pequeño negocio en la ciudad, y mi madre se queda en casa. 
 
     – a – hice una pausa – entonces no eres huérfano. Tienes familia – él lo pensó 
 
     – supongo que tienes razón, ahora ya tengo familia. – me volvió a mirar 
 
     – no saques más la vista del camino por dios – le dije, siempre le he tenido miedo a los accidentes de auto, él se rio 
 
     – puedes estar tranquila, conmigo siempre vas a estar segura 
 
     – los hombres y su delirio con la seguridad – dije negando con la cabeza 
 
     – ¿a qué te refieres? 
 
     – por eso me fui de mi casa, mi padre insistía en mantenerme vigilada todos los días y a toda hora. No es cómodo tener a alguien persiguiéndote todo el tiempo 
 
     – no puedo ni imaginarlo, no debe ser cómodo 
 
     – no lo es – le respondí 
 
     – ¿puedo preguntarte algo? 
 
     – sí, claro 
 
     – ayer, te dije que me gustas, antes de hablar todos los disparates que dije después. 
 
     – si me lo dijiste – me puse colorada 
 
     – pero tú no me dijiste nada a mí 
 
     – ¿y qué debía decirte? 
 
     – si te gustó, por ejemplo – me puse colorada, este hombre es de ir directo al punto. 
 
     – por dios, quieres matarme de la vergüenza – ya estábamos llegando al café 
 
     – no es para tanto – dijo maniobrando el coche para aparcarlo – pero si prefieres no decirme, está bien – se acercó a mí – lo descubriré por mi cuenta. – se bajó del auto y yo lo seguí. Él utilizo sus llaves para entrar, a diferencia de lo que creí, no mencionó nada más de la conversación que mantuvimos en el auto. 
 
     – cámbiate y ven a buscarme, vamos a comenzar con el trabajo. – él entró en su oficina y yo fui a hacer lo que me pidió, salí lo más pronto que pude y lo encontré tras la barra. 
 
     – ¿lista? – pregunto al verme 
 
     – depende para que 
 
     – primero vamos a aprender donde está todo aquí detrás, da la vuelta – él estaba moviendo cosas tras la barra, hice lo que me pidió y me puse a su lado. – te presento a la máquina de café – dijo señalando el trasto – aunque creo que ya ustedes se conocen. Vi que con ella te llevas bastante bien, el problema fue con estos amiguitos – señaló los frascos junto a la máquina. Estuvimos mucho rato tratando de aprender donde estaba todo. Cuando llegó Estefanía, aún estábamos inmersos en explicaciones de dónde estaba esto o aquello. Me gustaba más mirarlo a él y por eso pasaba trabajo para entender las explicaciones. 
 
     – ya estoy frustrada, por favor detente – le dije poniendo una mano en mi frente – creo que, por hoy, no voy a poder entender nada más. 
 
     – está bien, ya casi vamos a abrir así que toma un descanso, mañana a la misma hora. Aún te queda bastante por aprender – soltó el delantal que tenía puesto y se dirigió a su oficina – buenos días, Estefanía – la saludó cuando le pasó enfrente. 
 
     – buenos días, jefe – dijo ella tirando su goma de mascar a la basura – espero que entrara a su oficina y se acercó a mí – dime que te besó – fue lo que salió por su boca, estaba reclinada sobre la barra 
 
     – claro que no, estás loca 
 
     – no estoy loca, pero sé dé lo que hablo. Le gustas, lo vi esperándote fuera del edificio en la mañana 
 
     – si viene hacia acá, ¿por qué no iba a esperarme? Eso es ser buen samaritano 
 
     – si claro, y yo soy tonta – se dirigió a cambiarse 
 
     – detente ahí – me miró – creo que tienes algo que decirme – miró su reloj de muñeca 
 
     – está mañana la apurada eras tú – se volteó para seguir su camino – pero ahora soy yo, así que lo siento, pero la conversación tendrá que esperar un poco más. 
 
   
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
    Decir que me he pasado todo el día detrás de Estefanía para que me diga el motivo de su alegría sería poco. Pero ella pasa de mí por completo. 
 
     – ya basta, ahora si vas a decirme – le dije en la sala de descanso, estábamos preparándonos para ir a la universidad. 
 
     – bueno, está bien – se sentó frente a mí, en la pequeña mesa 
 
     – tiene que ver con el profesor Jackson, ¿cierto? – ella asintió eufórica – entonces cuenta 
 
     – anoche, cuando me dejaron en la universidad, fui a verlo – hizo una pausa – lo vi sin camisa – comenzó a aplaudir como una niña de kínder, no podía creer que ese fuera el motivo de su alegría. 
 
     – ¿y pasó algo más? – le pregunté con la esperanza de no tener una amiga demente 
 
     – pues no, eso es todo – respondió poniendo cara de lástima 
 
     – me he pasado todo el día detrás de ti, para que me digas que viste a Jackson sin camisa. – me levanté y tomé mi bolsa – eres frustrante – salí a esperarla fuera, me reí, porque tenía un poco de gracia pensar en la alegría que le dio ver a un hombre sin camisa. Aunque sé, que ella si ha tenido sexo, ha visto muchos hombres sin nada de ropa 
 
     – ¿de qué te ríes tu sola? Pareces una demente, digna de hospital – me dijo Gabriel, venía saliendo de su oficina. 
 
     – pues, de cosas de la vida – fue mi respuesta, no podía decirle la verdad – las mujeres somos complicadas – exprese esto pensando en Estefanía y su alegría infundada, y porque sabía que eso alejaría el tema de su curiosidad por mi risa loca. Él hizo como si pensara. 
 
     – es cierto, ustedes son muy complicadas – miró a la puerta de la sala de descanso – ¿dónde está la loca mayor? – sabía que se refería a Estefanía – debemos irnos ya – saber que no tendría que ir en transporte público, arreglo mi día 
 
     – Estefanía, apresúrate – le grite desde la entrada – nuestro querido jefe nos va a llevar, no podemos perder el aventón – él se estaba riendo 
 
     – si quieres vivir como las personas normales – me dijo Gabriel – debes aprender a pasar trabajo, querida. Las espero fuera – cuando salió Estefanía, yo aún estaba pensando en lo que me dijo. También en la forma en que lo hizo. 
 
     – ¿qué es esa cara? – pregunto Estefanía, mirando a su alrededor – ¿perdimos el aventón? 
 
     – no – salí caminando hacia la puerta – nos está esperando fuera. – cuando salimos ya Gabriel nos estaba esperando con el auto encendido. 
 
     – su carroza está lista señoritas – nos gritó desde detrás del volante. 
 
    Nos dirigimos a la universidad, nada más llegar Kayla fue donde estábamos. 
 
     – pensé que no vendrían – nos dijo mirando a Gabriel, era obvio que se refería a el – Estefanía, el profesor Jackson te está buscando, me pidió que cuando llegarás te dijera que fueras a su oficina. 
 
     – mierda – dijo Estefanía – creo que estoy en problemas – comenzó a caminar – si no regreso en una hora llamen a la policía, fue que me mato – yo me reí de la broma. Pero también me hizo pensar en que me podría haber hecho ella, que le daba tanto miedo ir a su encuentro. 
 
     – no sé qué le ve al pobretón tonto de Jackson. – dijo Kayla 
 
     – creo que deberíamos entrar Luna, ya es hora – señaló su reloj, por la cara que puso Kayla, no le gustó para nada que él la ignorara. 
 
     – Gabriel – lo encaró directamente – ¿puedes llevarme hoy a casa? – se acercó mucho a su cuerpo, yo me sentía celosa, aunque estaba consciente de que no tenía un motivo – es que mi auto se averió – él se alejó de ella 
 
     – lo siento, pero no soy chofer – a ella se le transformó la cara 
 
     – a, ya entiendo. Solamente llevas a herederas desheredadas – me miró, me asombré ante su ataque 
 
     – a mí nadie me desheredó Kayla, me fui de casa porque quise. – le aclaré 
 
     – te fuiste de tu casa porque te asediaban, es lo mismo que desheredarte – no pensaba ponerme a discutir esto con ella. 
 
     – está bien, cree lo que quieras – me encamine hacia el edificio, Gabriel me siguió y ella se quedó paralizada en el sitio. – creo que tienes una admiradora. 
 
     – no me interesa, estoy muy ocupado cuidando de mi heredera desheredada 
 
     – ¿cuidando de mí? – por mirarlo a él no preste atención y tropecé con uno de los escalones, mi cuerpo se fue adelante, de no ser porque él me sujetó, posiblemente hubiera terminado en urgencias. 
 
     – a eso me refería. – me dijo él, yo me paré recta y lo miré 
 
     – entiendo, soy un desastre. No sé qué haría sin Estefanía – lo miré – y sin ti 
 
     – tampoco es para tanto – dijo él y lo pensó – estoy seguro de que sobrevivirías. Con uno o dos dientes de menos – se rio de su propia broma 
 
     – muy gracioso Gabriel. – lo volví a mirar – así que te autoproclamaste mi guardaespaldas, no sé si quiero uno – él se puso serio, mucho para mi gusto – ¿dije algo malo? 
 
     – prefiero ser tu amigo, sé que odias a la guardaespaldas. No quisiera que me odiaras – me dijo manteniendo la seriedad 
 
     – entiendo – ya estábamos llegando al salón – pero a veces parece que si lo eres – me detuvo 
 
     – ¿por qué dices eso? – pregunto 
 
     – es que siempre estás presente cuando lo necesito – me callé por un momento – además, es raro que apareciste cuando yo me fui de mi casa – él se río, pero no como yo estaba adaptada, fue una risa forzada. 
 
     – si he – corto el tema y entró delante de mí al salón, su reacción no me gustó mucho, pero no le presté demasiada atención. 
 
     – Luna – me gritó Estefanía 
 
     – ¿así que sigues viva y en una pieza?, ya casi iba a llamar a la policía. 
 
     – casi de una pieza, me riño mucho – entramos juntas – ¿qué le hicieron a Kayla? Cuando me fui la dejé con ustedes, ahora la vi irse como una loca en el auto. 
 
     – ¿en qué auto? – pregunté recordando que dijo que estaba averiado 
 
     – en el suyo claro – dijo tomando asiento – yo le prestaría el mío, pero no tengo – su sarcasmo me saco la risa. 
 
     – es que nos dijo que estaba averiado – nos reímos juntas está vez 
 
     – es una demente – Estefanía siempre dijo eso de Kayla – ¿y tu galán? – se volteó a mirarlo – creo que no se encuentra bien, tiene su cabeza gacha – lo miré y como en efecto era así, pero no le di importancia 
 
     – ahora mismo estaba bien, a lo mejor tiene sueño – Estefanía asintió. 
 
   
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
     – de verdad no sé cómo me dejé arrastrar aquí – me quejé, estábamos en una discoteca, cuando salimos de la Universidad a Estefanía se le ocurrió que como era viernes, debíamos de ir a celebrar, nada más y nada menos, que estar vivas. Ahora estoy aquí, el hedor del sudor que ahora me persigue a todos sitios. Antes, cuando iba a una discoteca, mis guardaespaldas no dejaban que nadie se acercara a mí, y luego me metían en un reservado, eso las pocas veces que lo hacía. – donde quiero estar es en casa, durmiendo 
 
     – pero eso no puede ser – me pellizco un cachete, ya estaba medio achispada – eres muy joven Lunita, si te quedas encerrada, te pones viejita – se rió compulsivamente – además, te tengo una sorpresa – empujo mi hombro para que me volteara hacia la puerta – mira quien acaba el llegar, hace un rato me llamó por teléfono, preguntando por ti – lo dijo con intención – así que le dije donde estábamos y vino corriendo. – se calló por un momento –  
 
    Después de maldecir, eso no lo entendí. Pero bueno, lo importante es que está aquí. 
 
     – hola, chicas – saludo Gabriel – se fueron y me dejaron solo – estaba arreglado para salir, no utilizaba su típico pulóver de algodón, tenía puesta un pantalón negro muy ceñido, una camisa blanca abierta en el pecho y unas botas de motero. 
 
     – mierda – dije mirándolo embobada, me tapé la boca, dándome cuenta de que había hablado en voz alta – díganme que no dije eso en voz alta – Gabriel puso el dorso de su mano en su boca para ocultar su sonrisa. 
 
     – no te sientas mal – me dijo Estefanía – yo también lo pensé, pero mi filtro cerebral funciona. – me alejé caminando de dónde se encontraban ellos, tratando de llegar a la barra, pero no podía, las personas no me dejaban avanzar. 
 
     – Luna – me gritó Gabriel – Luna detente – logré llegar a la barra empujando a cuanta persona se me puso delante. 
 
     – un gin tonic, fuerte por favor – le pedí al barman 
 
     – ¿en serio tienes que tomar alcohol? – pregunto Gabriel posicionándose en mi espalda, no pegado a mí, solamente ahí, de pie 
 
     – necesito borrar la vergüenza 
 
     – no sé por qué vergüenza, yo te dije que me gustas, así que se siente bien que tú pienses lo mismo, eso de los amores platónicos, la friendzon y los no correspondidos no vienen en mi lista de deseos de Navidad – terminando el de hablar llegó mi trago, di un sorbo bastante grande y me ardió en la garganta. 
 
     – de igual forma, estoy avergonzada – él me aparto el pelo se la espala. Se acercó a mi oído y aspiro mi aroma 
 
     – me gusta que me mires de ese modo, quiero que siempre me mires así. – beso mi cuello y sentí que el alcohol se me fue a la cabeza. Tiene que ser eso, mi cuerpo se calentó, y mis mejillas ardieron, sentí como mis bragas se mojaron. 
 
     – creo que necesito ir al baño – terminé de beberme el trago de un sorbo, salí caminando y él detrás de mí – ¿dónde crees que vas Gabriel?, voy al baño, no puedes ir conmigo 
 
     – solamente te voy a esperar afuera – se paró al lado mío – así como estas vestida no quiero perderte de vista. – ahí recordé la ropa que tenía en mi cuerpo, era algo que Estefanía había elegido por mí, parecía más ropa de prostituta que de universitarias, pero según ella, era con lo que se estaba a la moda y yo no quise llevarle la contraria. Como tampoco se la lleve a Gabriel, entre en el baño y él se quedó. Esperándome en la puerta. Típico baño de discoteca estaba sucio y lleno de personas. Entre en uno de los cubículos y oriné sin sentarme en el váter, mis bragas estaban mojadas, era incómodo así que las quite y las guardé en mi cartera. Yo nunca hubiera hecho esto, pero el valor que da el alcohol puede provocar estas cosas, salí y Gabriel estaba donde mismo lo dejé. 
 
     – eres peor que un perro guardián – perdí un poco el equilibrio y él me estabilizó 
 
     – creo que no deberías beber más, ya estás un poquito contenta – lo apunté con el dedo 
 
     – ¿sabes qué? Creo que tienes razón, no debo beber más. 
 
     – me agrada que seas tan dócil – me dijo él – eso facilita mi vida. 
 
     – ¿a qué te refieres? – le pregunté 
 
     – a que Estefanía me pidió que te llevará a casa, ella dice que fue a resolver un asunto de vital importancia. 
 
     – esa manía que tiene Estefanía de pedirte que me lleves, como si fuera una cría. – definitivamente el alcohol no me asienta – pues no voy, no pienso ir a ningún sitio. 
 
     – bueno, si estás tan decidida, creo que podríamos quedarnos un poco más – él se dirigió al área de las mesas 
 
     – ¿dónde crees que vas?, yo quiero bailar – le dije 
 
     – pues baila, yo solo voy a mirarte. – se sentó, yo fui a la barra y me pedí otro trago, no había bebido tanto, como dos tragos antes de que él llegará, uno hace un rato y este, pero parece que los nervios junto con el alcohol me estaban jugando una mala pasada. Fui a la pista y comencé a bailar como loca, algunos chicos se comenzaron a acercar a mí eso a Gabriel no le hizo gracia, se puso de pie y camino en mi dirección. 
 
     – creo que ya es suficiente Luna, vamos a casa – su voz sonó fría como el hielo 
 
     – no quiero – me negué rotundamente. 
 
     – ya vamos – me sujetó por el brazo 
 
     – ¿no escuchaste que no quiere irse? – pregunto uno de los chicos que estaba bailando cerca de mí 
 
      – no es de tu incumbencia, siguen en tus asuntos 
 
     – le respondió Gabriel señalando a una chica rubia que estaba con él, me tomo del brazo y me saco del lugar a rastras, tan deprisa que mi abrigo se quedó dentro. El frío de la noche me aclaro un poco la cabeza 
 
     – lo siento – me disculpé con él – me estoy comportando como una niña – él caminaba en silencio, llegamos al estacionamiento y se acercó a una moto, era genial, como las de las películas, tomo un casco y me lo lanzó, apenas lo cogí, entre lo torpe que soy y los tragos apenas podía mantenerme bien en pie. 
 
     – linda moto, pero no puedo subirme ahí – me quejé 
 
     – se puede saber por qué – él se veía molesto 
 
     – ¿has visto como estoy vestida? 
 
     – no me interesa, súbete a la maldita moto – en realidad su carácter se transformaba en fuego. Iba a hacerlo, caminé a la moto, pero luego recordé que no tenía bragas 
 
     – no puedo, de verdad no puedo Gabriel 
 
     – hasta ahora mismo estabas bailando con esos tipos sin importarte tu ropa, y ahora no puedes subirte en la puta moto. 
 
     – lo siento – me acerqué a él para darle el casco – me tendió un abrigo, por mi tamaño me cubriría una parte de mis piernas 
 
     – poner esto, debe arreglar el problema. 
 
     – no es eso – me estaba poniendo más nerviosa, y el alcohol me tenía mareada. 
 
     – ¿entonces que es? – me estaba gritando 
 
     – no tengo bragas – le grite de vuelta – feliz, ya te lo dije – respire, lo mire y me estaba viendo con los ojos muy abiertos 
 
     – ¿qué acabas de decir? 
 
     – no voy a repetirlo, estoy segura de que escuchaste perfectamente lo que dije 
 
     – si lo escuché, lo que no puedo es creerlo. – se volteó y colocó su casco sobre la moto.  
 
    
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
    Gabriel se veía furioso, su piel tostada se veía roja aún bajo la pálida luz de la noche. 
 
     – ¿me acabas de decir que te restregaste, ahí dentro – señalo con su dedo dentro del local – con esos tipos, y que no tenías bragas? 
 
     – sí, es precisamente lo que acabo decir. 
 
    Entonces por qué demonios no te subes en la puta moto, de todas formas, ya todo el mundo ahí dentro debe haberte visto el trasero – su actitud me estaba molestando bastante. 
 
     – ¿sabes por qué? – le dije y él me hizo una seña para que continuara – porque las bragas son mías – las saqué de mi cartera, entre el alcohol y la molestia no sabía lo que hacía, le lance las bragas a la cara – en un final la culpa de que me las haya quitado es solamente tuya – él las sostenía en su mano, a la altura de sus ojos. 
 
     – ¿no tienes idea de lo que haces cierto? – camino hacia mí, su andar era amenazante por lo que inconscientemente camine atrás, él me alcanzo. Me tomo de la mano y me arrastro de vuelta a la moto – súbete ya estoy perdiendo la paciencia. 
 
     – no, ya dije que no pienso subirme ahí, voy a llamar a un taxi – arrancó mi cartera de debajo de mi brazo, donde la tenía sujeta, volvió a caminar a mí y me acorraló contra su moto 
 
     – ¿no piensas subirte a la moto? – pregunto con su cara pegada a la mía, trague en seco y negué – perfecto, me encanta esa respuesta – me tomo por la cintura y me depositó sobre la moto de forma que quede frente a él, presiono mis rodillas con su cuerpo, quedó pegado a mi sexo. 
 
     – ¿te gusta poner caliente a los chicos? – su pregunta fue bastante fuera de lugar, pero en verdad no podía pensar, en sus pantalones estaba creciendo una, para nada despreciable erección. – me gusta que lo sientas, como me pones. 
 
     – creo que estás siendo muy grosero 
 
     – ¿por qué demonios te quitaste las bragas? 
 
     – porque se mojaron 
 
     – ¿a si? – pregunto y yo asentí – ¿y eso cómo fue? 
 
     – fue tu culpa, tratando de provocarme, ese fue el resultado 
 
     – ¿yo estaba tratando de provocarte? – asentí de nuevo – no Luna, si hubiera estado tratando de provocarte lo sabría. Como ahora, ahora si quiero provocarte. Porque tú me estás provocando a mí. – acercó su cara a la mía, tan cerca que su aliento calentó mi boca. 
 
     – ¿vas a besarme? – le pregunte, él sonrió de forma socarrona 
 
     – ¿quieres que te bese? – me respondió él con otra pregunta. 
 
     – ¿lo harías? – le seguí el juego, él tenía la intención de responder, pero no lo dejé. Acorte el espacio que nos separaba y tome la iniciativa. Él siguió el beso, de forma desaforada, como si tuviera hambre y mi boca fuera el manjar más delicioso del mundo. Cuando se apartó de mí, tanto mi respiración, como la suya, estaban erráticas. 
 
     – vámonos a casa, estamos creando problemas – empezó a decir él con su frente sobre la mía – de los cuales podemos arrepentirnos después 
 
     – me gustas – solté de golpe – me gustas mucho Gabriel. 
 
     – tu a mí también, ya te lo dije – él me recordó – pero una cosa es gustarse, y otra muy diferente es tener sexo en un estacionamiento – para reafirmar lo que él decía, pasó junto a nosotros un grupo que salía de la disco. – a eso me refiero – señaló a los chicos – vámonos a casa Luna, y por favor no trates de provocarme, no soy de hierro. 
 
    Aunque mi cerebro quería detenerse, mi cuerpo se encontraba a gusto con el hecho de estar tan cerca de Gabriel, en vez de soltarlo como él me pidió, lo aprisioné con mis piernas, sentí entonces su erección, que ahora sí estaba presente por completo. 
 
     – ¿no piensas comportarte? – pregunto él 
 
     – no quiero – le dije, imitando voz de niña pequeña 
 
     – mañana vas a arrepentirte de esto – lo pensó por un momento – si es que te acuerdas. 
 
     – a lo mejor quiero arrepentirme – le solté de golpe 
 
     – menos mal que yo no quiero que lo hagas – se libró de mi agarre – vamos, acomódate en la moto – me ayudó, o más bien me obligó a sentarme correctamente. Tapo mis piernas con su abrigo y se cercioró de que mi vestido no se hubiera subido de la parte trasera. Solo entonces se subió él también – agárrate fuerte 
 
     – con gusto – le respondí, pasé mis manos por su cintura y me pegué a su cuerpo. 
 
     – mañana voy a recordarte todo esto – él estaba tenso, guio la moto todo el camino a casa y yo seguía restregando mi cuerpo en el suyo. Estacionó en la acera, se bajó y me ayudó a hacer lo mismo 
 
     – ven a dormir conmigo – cualquiera que me hubiera escuchado en ese momento me hubiera confundido con una femme fatale – vamos a calentar mi cama 
 
     – por dios, niña, no sabes de lo que hablas – me cargo y subió las escaleras conmigo en brazos, me depositó en el suelo delante de la puerta del departamento que compartía con Estefanía – dame las llaves – le entregue mi bolso, él abrió la puerta y me volvió a tomar en brazos – ¿dónde está tu habitación – tercera puerta por ese pasillo – señale el único pasillo que había, él emprendió el camino y yo solo me podía regocijar en lo fuerte que era, tal parecía que estuviera volando. Abrió la puerta y me depositó delante de la cama – será mejor que te acuestes a pasar la borrachera. Yo me voy a casa – él se volteó para irse y yo lo llamé 
 
     – Gabriel – esperé que se diera la vuelta y quedará de frente para mí de nuevo, tomé el bajo de mi vestido, lo levante y quedé solo con mi sostén. Él se quedó quieto, sin hacer ni decir nada; solamente mirándome. A mí no me pareció suficiente, pasé mis manos hasta mi espalda y zafé mi sostén, se lo aventé como había hecho con las bragas en el estacionamiento de la disco. 
 
     – para que los guardes, como hiciste con mis bragas – me había dado cuenta de que las guardo en su bolsillo, él reaccionó. Camino hacia mí y se quedó quieto, como a un paso de distancia. 
 
     – no mides el peligro Luna 
 
    Gracias por leer Luna y el secreto de Gabriel, espero que sea de su agrado. Si les interesa seguirme o conocer mis otros proyectos. Pueden encontrarme 
 
    En Facebook como: av León 
 
    Instagram: avleon4 
 
    Gracias 
 
    Los espero en el próximo capítulo 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
    Él se veía tenso, pasó su dedo pulgar por su labio de abajo y se pegó más a mí 
 
     – no te voy a dar lo que quieres, no pienso hacerlo – me dijo 
 
     – ¿y qué es lo que yo quiero? – lo provoque, él me beso, esa era la reacción que mi mente borracha quería, me sujete a su cuello y me deje caer en la cama, él cayó sobre mí por el tirón, abrí mis piernas para acomodarlo en mi centro, pude sentir su erección, no como hace un rato en el estacionamiento. Ahora podía sentirla claramente empujando en mi entrada, a pesar de que estaba vestido por completo. Él me siguió besando por un rato más, yo me estaba retorciendo en la cama, y estaba tan mojada que podía sentirlo, él rompió el beso, bajo su mano por mi cuerpo hasta mi vagina y pasó dos de sus dedos de arriba hacia abajo, la llevo a su boca y chupo ambos dedos. 
 
     – estás muy mojada – nunca entendí por qué las personas hacen notar lo obvio 
 
     – puedo sentirlo – le dije, pensé que iba a seguir, pero se levantó de la cama, dejándome desconcertada y molesta – ¿qué haces? 
 
     – yo te lo dije – abrió su pantalón para reacomodar la erección dentro de su bóxer – no tengo intenciones de tener sexo contigo, no al menos hoy. No tengo sexo con niñas malcriadas y borrachas – me senté en la cama y lo vi marcharse. Me sentía muy molesta, entre en el baño, me di una ducha y regresé a la cama. Me quedé dormida casi de forma inmediata 
 
     – Luna – me despertó Estefanía al día siguiente – vamos, necesito que te despiertes – abrí los ojos, mi cabeza palpitaba de forma loca 
 
     – ¿qué necesitas? Me duele mucho la cabeza 
 
     – me lo imaginé, por eso te traje esto – enfoque mi vista, tenía un vaso de jugo y dos pastillas en sus manos – vamos, siéntate para que te las tomes – hice lo que ella me pedía – ¿qué le hiciste a Gabriel anoche? – esa pregunta trajo a mi cabeza escenas muy vergonzosas, que esperaba fueran parte de un sueño 
 
     – ¿por qué lo preguntas? – necesitaba saber no estaba segura de nada 
 
     – anoche cuando llegué, estaba parado fuera de nuestra puerta, cuando le pregunté qué hacía, me dijo que vigilando que no llamarás un stripper 
 
     – mierda – solté, aunque no soy de maldecir, ni decir palabrotas, este momento lo amerita 
 
     – eso no suena bien – Estefanía se rió – ¿qué sucedió? 
 
     – no lo tengo claro, pero creo que intente violar a Gabriel. 
 
     – ¿qué intentaste qué? – a ella de verdad le parecía muy chistoso lo que estaba sucediendo 
 
     – recuerdo quitarme la ropa – miré al suelo, donde recordaba haber lanzado mi vestido, y como en efecto ahí estaba, me puse ambas manos en la cara – Dios mío, no voy a poder mirarlo a la cara nunca más, ya deja de reírte – para decirle esto levanté demasiado la voz, mi cabeza amenazó con romperse 
 
     – no grites, tu resaca está bastante mala – ella puso un sobre encima de mi mesa de noche – este es el dinero del alquiler, en un rato viene el encargado a recogerlo, yo me voy a trabajar 
 
     – no te ibas a tomar el día – ella hizo una mueca 
 
     – eso tenía pensado, pero tú queridísimo Gabriel, al que trataste de violar anoche – se volvió a reír, no le dije nada para evitar que volviera a hacer alguna broma, era mejor aguantarlo en silencio para que dejara de reírse – me llamó esta mañana para pedirme que cubriera un turno – se acercó a mí y hablo bajo – creo que quiere que estés sola para venir a que lo violes 
 
     – vete al demonio Estefanía – le dije y le tiré mi almohada. 
 
    La sentí salir del departamento y me levanté, nada más poner un pie en el piso, la habitación comenzó a dar vueltas, me senté en el borde de la cama, logré calmar un poco los mareos con mi respiración y fui al baño, abrí la ducha y dejé correr sobre mí el agua tibia. Salí, me envolví en una toalla y me encaminé de nuevo a la habitación, iba pasando por el cuarto de Estefanía cuando llamaron a la puerta, fui a ver por la mirilla, no fuera a ser el encargado, pero no, era Gabriel. El corazón se me detuvo por un instante. 
 
     – abre la puerta Luna, sé que estás ahí, pude sentirte caminando, o más bien arrastrándote hasta la puerta – gritó Gabriel desde el pasillo – te dije que hoy estarías avergonzada – él muy ... Se rio de mi desgracia, pero le tenía que abrir, no me podía estar escondiendo para siempre, rectifiqué el nudo de mi toalla y abrí. 
 
     – buenos días – él se me quedó mirando 
 
     – buenos días, ya veo que aún sigues ligera de ropa. Pero hoy no estás borracha sí que si quieres puedo complacerte – estaba muy serio, no podía distinguir si estaba hablando en broma, o lo decía en serio. 
 
     – me parece que ya te has burlado suficiente de lo que hice anoche – se acercó a mí 
 
     – en eso te equivocas – pasó por mi lado y se sentó en el sillón – te mereces que te moleste mucho más, me hiciste pasar por bastante 
 
     – ¿yo te hice pasar por algo? – le pregunté y me pare al lado suyo – no recuerdo haberte hecho nada malo – se puso de pie como un resorte, sujeto mis hombros y me pego a su cuerpo –  
 
     – te parece poco, quedarte desnuda delante de mí, sabiendo que me gustas. A mí me parece que eso es hacerme sufrir 
 
     – hubieras tomado lo que te ofrecía – él sonrió, pego su boca a la mía, pero sin llegar a tocarla 
 
     – anoche te lo dije, no me acuesto con niñas borrachas y malcriadas – me dio un beso, ligero; más bien rozo mis labios con los suyos – pero hoy no estás borracha, así que te recomiendo que mantengas la compostura. 
 
  Su amenaza me pareció muy seria, así que di un paso hacia atrás, zafándome de su agarre, cuando lo volví a mirar estaba sacando un par de gafas para el sol del interior de la chaqueta que tenía puesta, unas gafas que jamás le había visto, pero que cuando las vi en su cara, me provocaron un dejavu, tanto que no pude evitar preguntarle 
 
     – ¿yo te conozco? 
 
    Gracias por leer Luna y el secreto de Gabriel. Si te interesa saber sobre el desarrollo de esta novela o algún otro trabajo mío, te invito a que me sigas en las redes. Puedes encontrarme en 
 
    Facebook: av León 
 
    Instagram: avleon04 
 
    Nos vemos en el próximo capítulo 
   
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
    Él me miró confuso 
 
     – claro que me conoces, ¿tienes amencia alcohólica? 
 
     – no me refiero a eso Gabriel, ¿te conozco de antes? – él guardó las gafas de nuevo en su bolsillo 
 
     – créeme, si te conociera. Lo recordaría a la perfección. No eres fácil de olvidar, al menos para mí – con él hablando así, no podía concentrarme. Pero estaba segura de que ya lo había visto antes, solo que no podía recordar dónde. 
 
     – lo voy a recordar – camino hacia mí, su presencia arrolladora me hizo consciente de mi semi desnudez – creo que voy a vestirme 
 
     – ¿te pongo nerviosa Luna? – estaba parado muy cerca de mí 
 
     – la verdad, un poco, no estoy adaptada a estar con tan poca ropa delante de un hombre – puso su dedo en la entrada del valle de mis senos 
 
     – es tarde para eso – sonrió de lado – ayer vi todo lo que había que ver – me puse colorada, hasta mi pelo se tiene que haber puesto colorado. 
 
     – sí, definitivamente debo ir a vestirme – él soltó una carcajada mientras yo corría hasta la habitación – está lista dentro de una hora, voy a pasar a buscarte para llevarte al mercado – en ese momento no pensé en que motivo lo impulsaría a quererme llevar al mercado, estaba muy apurada por poner ropa sobre mi cuerpo, me estaba poniendo ropa interior cuando sentí la puerta del frente serrarse, solté un suspiro, acabe de vestirme y fui a la cocina, necesitaba comer algo para que mi estómago se calmara, me estaba quemando. Encontré dentro del microondas un plato con una pequeña nota pegada a él, Estefanía lo había preparado para mí y me pedía comerlo todo, no me hice de rogar, me cerciore de que estuviera conectado el dichoso aparato y lo encendí, saque el contenido y me senté a comer en la isla que había en la pequeña cocina, el contenido del plato era algo viscoso y extraño, pero el sabor no era desagradable así que lo comí todo. Me senté en el sofá del salón, encendí el televisor y me quede, no dormida por completo, pero si entre dormida me desperece cuando sentí la puerta, abrí sin mirar, supuse que sería Gabriel, pero me equivoqué, yo acabe de abrir la puerta, a quien vi parado frente a mí; fue a mi padre, y a sus siempre presentes gorilas. 
 
     – hola, luna – me saludó, yo abrí y cerré los ojos un par de veces antes de poder creer que el de veras estaba parado frente a mí. 
 
     – ¿cómo me encontraste? – fue mi saludo, me aterraba pensar que podía estarme siguiendo sin que lo supiera 
 
     – yo sé todo lo que quiero saber, – eso sí era cierto – ¿no me invitas a pasar? – dijo esto, pero no espero invitación, entró como si de su casa se tratara dejándome paralizada junto a la puerta, me volteé y lo vi mirándolo todo con ojo crítico. 
 
     – no respondiste mi pregunta – él me miró 
 
     – solamente pregunté en tu universidad, no fue tan complicado, ni tuve que contratar un detective, si te estabas escondiendo de mí. Lo hiciste muy mal – mi padre y sus sarcasmos 
 
     – no me estoy escondiendo de ti padre – cerré la puerta dejando a sus perros guardianes, o más bien a sus gorilas guardianes fuera 
 
     – entonces no entiendo tu preocupación – él se sentó 
 
     – es que me preocupaba que me estuvieras siguiendo 
 
     – no eres tan importante – su respuesta era contradictoria, me ponía feliz que él no estuviera utilizando sus contactos para seguirme, pero que dijera que yo no soy importante no me gustó demasiado 
 
     – ¿entonces que haces aquí? – le pregunté 
 
     – quería saber dónde vivías – miró en derredor – ¿de verdad prefieres vivir aquí que en casa? – era obvio que estaba menospreciando el pequeño departamento que compartía con mi amiga 
 
     – así es – respondí firme – aquí nadie me asedia 
 
     – yo no te asedio, Luna – su cara se transformó en molestia – te protejo, evito que te suceda lo mismo que a tu madre. ¿O es que ya no lo recuerdas? 
 
     – no puedo creer que me estés haciendo esa pregunta – me estaba enfureciendo, como siempre que me ponía así, una lágrima escapó de mis ojos, no soy capaz de discutir sin que las lágrimas me asedien – yo estaba ahí con ella cuando perdió su vida, que yo recuerde, tú no estabas, solamente yo. No soy capaz de olvidarlo. 
 
     – pues parece que si – él cómo siempre muy sereno, se puso en pie, arreglo las mangas de su traje, y también los bajos de su chaqueta –, ya que no eres capaz de comprenderme cuando yo solo estoy intentando cuidarte 
 
     – para mí eso no es cuidar, ya te lo dije 
 
     – al parecer tenemos ideas muy diferentes de la vida, tu idea es bastante romántica, no entiendes lo que es ser práctico, lo que es tener miedo – se veía imponente ante mí – ¿y sabes por qué? – me pregunto, pero no tenía intenciones de dejarme responder, lo hizo el mismo, respondió a su propia pregunta – yo siempre he estado ahí, me he encargado de cuidarte, de mantener alejados de ti todos los problemas, de mantenerte apartada del mundo real. A lo mejor esto te asienta – señaló con su dedo todo el departamento, como menospreciándolo – puede que sea lo que necesitas para apreciar lo que hago por ti – se encaminó a la puerta – de todas formas, cuando te aburras, o lo estés pasando mal. Recuerda que tienes casa y un padre. 
 
    Cuando se abrió la puerta me quede de piedra, estaba Gabriel fuera, sujetado por los gorilas de mi padre. 
 
     – suéltenlo – les grité – no sean animales – ellos miraron a mi padre que asintió 
 
     – nos vemos Luna, espero que esté tiempo aquí sea revelador para ti. Te espero en casa – si él se imaginaba que yo regresaría así tan dócil estaba equivocado, eso no iba a suceder, sus guardias soltaron a Gabriel y lo siguieron por el pasillo, él me miró y luego señaló por donde ellos se fueron, como preguntando sin palabras 
 
     – mi padre – respondí a su pregunta no formulada 
 
      – con razón te fuiste de tu casa – me dijo mientras entraba en el departamento – ¿ya estás lista? – no le dio nada de importancia a lo que sucedió en el pasillo, en cambio estaba hablando del supuesto viaje al mercado 
 
     – ¿para qué quieres llevarme al mercado? 
 
     – eso ya lo verás cuando estés ahí, toma tus cosas y sígueme –  
 
    Pensé en decirle que no, que mi ánimo no estaba para esas cosas, pero quedarme sola en casa solamente serviría para pensar en la situación con mi padre, y en cosas sin solución, así que fui por mi mochila 
 
     – ya estoy lista – le anuncie junto a la puerta, preparada para irme y sacar mi mente de los problemas. 
 
    Gracias por leer Luna y el secreto de Gabriel 
 
    Espero que sea de su agrado, si es así sígame 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
     – ¿esto es a lo que llamas mercado? – Gabriel me trajo a una feria callejera, hay personas por todas partes, en mi vida he estado en un lugar así. Los productos no están envasados y limpios solo están puestos sobre lonas en el suelo, y uno los escoge, las carnes y pescados tampoco están limpios para nada. 
 
     – es que esto es un mercado, eso a lo que tú estás adaptada es un centro comercial. Un lugar para ricos – me explico él – pero las personas simples, de pocos recursos económicos. Tenemos que comprar aquí si queremos llegar a fin de mes – me paseo por todo el lugar. 
 
     – así que no todos pueden comprar en el supermercado – le pregunté genuinamente interesada 
 
     – no, claro que no. Aquí los precios son tres veces menos, pero también uno pasa más trabajo porque los productos están como salen del campo. 
 
     – ¿y el sabor? – él se rio – no te burles de mí, en serio siento curiosidad. Yo apenas iba al centro comercial. Para eso en casa de mi padre hay servicio, y lo poco que fui. Fue al centro comercial 
 
     – lo siento, no me quite burlar, pero en serio me da gracia que no sepas nada de la vida real. 
 
     – hasta hace apenas una semana, está no era mi vida real Gabriel. Para mí, lo más real que había, era lo que te explique antes. No tenía idea de que existiera un lugar como este. 
 
     – lo entiendo – él asintió – pero no te preocupes, cuando lleguemos a casa voy a cocinar para ti. Si me prometes que no vas a intentar vigilarme, ¡claro está! – eso me recordó el incidente de la noche anterior, lo había borrado por completo de mi cabeza entre la visita de mi padre, y el viaje al mercado 
 
     – ¿nunca me vas a dejar que lo olvide cierto? – hizo como si lo pensara. 
 
     – es que yo no voy a poder olvidarlo. Recordar algo solo es muy doloroso – llegamos a un puesto que tenía ropa, productos de belleza, adornos Pardo cabello. Lo dicho, esto es como un centro comercial, más sucio, pero en esencia, lo mismo 
 
     – escoge uno – señaló las diademas que tenía la vendedora sobre una mesa, yo las mire, jamás había visto adornos para el cabello tan rústicos. Bueno si, los había visto en el cabello de Estefanía. 
 
     – ¿quieres que utilice esto en mi cabello? – él lo miro intrigado 
 
     – bueno, esto es para el cabello, ¿dónde vas a usarlo si no? 
 
     – sí, sé dónde se utiliza, pero nunca he utilizado nada tan… – me quedé sin saber que decir sin ofender a quien lo hizo 
 
     – es común, pero te va a quedar precioso – volví a mirarlo todo, pero no tenía la más mínima idea de que elegir. 
 
    – bueno, si no lo haces tú, lo hago yo – tomo una diadema negra, con muchos brillos. Era bonita, él se acercó a mí y la puso en mi cabello, pude sentir su aroma en mi nariz, mi cuerpo reaccionó al instante y mis ojos se cerraron – no voy a besarte, solamente pondré una diadema en tu cabello – abrí los ojos y estaba muy cerca de mí. 
 
     – quiero que me beses – ahora no puedo echarle la culpa al alcohol, soy yo pidiendo que me bese, con mi cabeza más lúcida que nunca. 
 
     – yo quiero besarte. Pero no puedo – me alejé un poco y lo miré 
 
     – ¿por qué no puedes? – eso me dio mucha curiosidad 
 
     – ¿crees que es el lugar para besarse? – su respuesta no me convenció para nada, nos sabemos que las orejas se besan donde mes de la gana, no creo que en este mercado haya alguna ley contra eso, pero bueno 
 
     – no es obligatorio que me beses – caminé delante de él – ni mucho menos que digas que quieres hacerlo cuando no es cierto. 
 
     – no te estoy mintiendo Luna, si quiero besarte, y hacerte un montón de cosas indecentes, que no puedo ni decir por miedo a asustarte. 
 
     – no te creo ni una palabra de lo que estás diciendo. Por favor, mantenimiento las distancias porque me confundes. 
 
     – ¿y te confundo? – pregunto como si de verdad no supiera de lo que estoy hablando 
 
     – así es, me confundes porque llegas y de la nada me dices que te gustó, después te pido que me beses y siempre estás buscando una justificación para no hacerlo 
 
     – anoche te bese 
 
     – anoche, ambos sabemos que yo quería mucho más que un beso, solamente me besaste para salir de mí – apresuré el paso para perderlo 
 
     – ¿qué es lo que quieres de mí? – pregunto cuando me alcanzó, me tenía sujeto el brazo 
 
     – pensé que quería algo, estuve ciega por un segundo, pero ya sé que no quiero nada. No sé cuál es tu motivo para acercarte a mí, pero por favor piensa lo de nuevo. No tengo nada, y no soy nadie. No tienes que engañarme diciendo que te gusto – volví a salir caminando, pensé que está vez si me iba a dejar ir porque no me persiguió al instante, pero como siempre hago con él. Me equivoqué, un minuto después, cuando apenas me había alejado de su vista. Ya estaba de nuevo a mi lado. 
 
     – está bien si no quieres mirarme nunca más en la vida, pero viniste aquí conmigo, no pienso dejarte ir sola – pensé en resistirme. Pero no tiene sentido, no tengo idea de cómo regresar a casa, así que no discutí. Lo seguí hasta el suyo, me subí en cuanto abrió las puertas, me mantuve en silencio todo el trayecto hasta que llegamos a casa. Me quité la diadema y la dejé en el asiento del auto, él me persiguió y me alcanzó en las escaleras 
 
     – tómala, es un regalo para ti – miré la mano donde sostenía la diadema y le miré la cara 
 
      – no la quiero. Es tan falsa como tus palabras 
 
     – ¿todo esto es por un beso? 
 
     – no es por un beso Gabriel, es porque de verdad estoy confundida. Cuando me gusta alguien, siempre quiero tocarlo, no me importa donde estemos, siempre quiero besarlo. Pero tú eres todo lo contrario, lo evitas a más no poder. 
 
    Él me miró fijo por un instante, se abalanzó sobre mí y me beso 
 
     – no importa si no me crees, pero me muero por besarte Luna, – dijo cuando rompió el beso – por tocarte. No sabes todo lo que pase ayer para no hacerte mía. Pero no siempre podemos tener lo que queremos, lo siento si te confundo, pero no soy de las personas que pueden tener todo en la vida, y tú eres un imposible para mí. 
 
    Me dejo ahí parada, con la diadema en la mano mientras miraba su espalda cuando salió del edificio. No podía comprender lo que intentaba decirme. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
      – ¿qué haces ahí como tonta? – me dijo Estefanía sacándome de mi ensimismamiento – pareces fantasma – iba saliendo del edificio 
 
      – tratando de entender a los hombres  
 
      – suerte con eso, yo lo llevo intentando desde que nací y no lo he conseguido – me miro fijo – ¿qué te sucedió? 
 
      – es que Gabriel me confunde Estefanía 
 
      – yo iba de salida. Pero no es importante, si quieres me quedo y me cuentas – lo pensé, me haría mucho bien conversar con ella por unos instantes 
 
      – te lo voy a agradecer, necesito desahogarme – regresamos las dos al departamento 
 
      – linda diadema – señaló la pieza de bisutería que estaba en mi mano 
 
      – es parte de mi confusión 
 
      – a ver, siéntate – se sentó y tiró de mi brazo para que callera a su lado – cuéntame lo que sucede 
 
      – yo no soy muy inteligente en cuanto a lo que relaciones se refiere. Es que nunca he tenido una relación, pero pienso que lo que sucede entre Gabriel y yo no tiene sentido 
 
      – tienes que explicarme para que pueda entender, estás dando vueltas en el mismo sitio sin llegar a nada 
 
      – es que, él dice que yo le gusto – ella asintió e hizo gestos de exasperación 
 
      – eso no tiene que decirlo, se le sale por encima de la ropa 
 
      – bueno, eso es lo que parece. Pero le pido que me bese y no lo hace. Anoche prácticamente lo obligué a estar conmigo y no lo hizo 
 
      – a estar, ¿a estar cómo? 
 
      – a tener sexo – mi vocabulario tan infantil la confunde 
 
      – ¿le pediste a Gabriel tener sexo? – puso voz de espanto 
 
      – más que eso Estefanía – me tape la cara con las manos, me sentía avergonzada – me desnude frente a él, lo llevé a mi habitación y lo precise 
 
      – por dios, tú que te ves tan tranquila, eres peor que yo 
 
      – no te burles Estefanía 
 
      – no me burlo. Es que no me esperaba eso de ti Luna 
 
      – lo que pasó es que estaba muy tomada, no fue algo premeditado. Él me gusta, con la edad que tengo; nunca he tenido sexo. Cuando se ligó todo, se armó ese desastre. Ahora él debe creer que estoy desesperada. Mas con lo que sucedió hoy 
 
      – dios mío 
 
      – hoy mi día es un desastre – ella me miró 
 
      – ¿por qué? – verdad que ella no sabe de la visita de mi padre 
 
      – nada más despertar, tuve que lidiar con mi padre 
 
      – ¿tu padre vino aquí? – preguntó asombrada 
 
       – así es – le respondí – yo también me quedé asombrada cuando lo vi en la puerta 
 
      – no entiendo como consiguió mi dirección 
 
      – eso es lo que menos me asombra. Lo que no se es, con lo orgulloso que es como se rebajó a venir aquí 
 
      – da igual, no pienses en él. No tiene manera de obligarte a ir con él 
 
      – no vino a eso. Vio el lugar y se burló de la manera en la que vivimos – miro alrededor 
 
      – no vivimos tan mal – dijo sin entender  
 
      – no, para una persona normal, pero para mi padre esto es algo así como una cueva 
 
      – ¿y para ti? – me reí de su pregunta tan tonta 
 
      – es mi casa – asintió 
 
      – sé que debes sentirte incómoda viviendo aquí, y me alegra que lo sobrelleves a pesar de que debe ser difícil 
 
      – vamos Estefanía, estoy aquí porque quiero. Nadie me obligo, y si te digo la verdad, es el mejor tiempo que he vivido. Me siento viva 
 
      – eso es amiga, ahora te dejo en tu casa, viva – nos reímos, ella tomó su cartera y salió como un huracán. 
 
      
 
    Fui a mi habitación, tiré la diadema sobre la cama y comencé a revivir la noche anterior. El primer sentimiento que recorrió mi cuerpo fue la vergüenza, luego me vino a la cabeza el rostro de Gabriel mirando mi cuerpo, y no sé si fueron ideas mías. Salí y me pare frente a su departamento, no sé si en el tiempo que estuve hablando con Estefanía él llego, levante mi mano para tocar, y la regrese junto a mi cuerpo 
 
      – no creo que te vaya a responder nadie, Gabriel no está ahí – dijo una chica rubia parada junto a la escalera – el viene en camino – me enseño su teléfono – pero no sé qué tan lejos esta, ¿tú vives ahí? – asentí, me siento bastante confundida – ¿crees que pueda esperarlo en tu casa, mis pies duelen bastante? – no digo yo como no le va a doler. Esos tacones que tiene puestos deben medir más de diez centímetros 
 
      – si claro – caminé hasta el departamento y mantuve la puerta abierta hasta que entro 
 
      – hay – se sentó en nuestro sofá – en verdad te lo agradezco – me quede de pie, observando a la mujer – ¿conoces a Gabriel hace mucho? 
 
      – no, apenas hace unas semanas. Desde que se mudó aquí – explique  
 
      – entonces ni unas semanas, hace muy poco, yo lo conozco desde que sus padres lo adoptaron – se tapó la boca, como si hubiera dicho algo que no debía – dime que sabías que era adoptado 
 
      – si lo sabía 
 
      – ufff, es un alivio, no sé cómo te lo dijo porque a él no le gusta hablar de esas cosas. Es como su trabajo, es verdaderamente misterioso con eso 
 
      – ¿por qué iba a ser misterioso? Es gerente del café en el que trabajo 
 
      – ¿gerente? – no parece entender de lo que estoy hablando. No pude enterarme de lo que sea que iba a decir por qué tocaron a la puerta 
 
      – supuse que aquí estarías – entró diciendo Gabriel, como un torbellino dentro de mi casa, cogió a la rubia del brazo y salió como mismo entró. Esto aclara muchas cosas, con razón no quiere tocarme ni un pelo, no le llego a ella ni a la punta de su zapato, soy bastante normal a su lado. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
    No veo a Gabriel, desde la escena en mi casa con la chica, debe estar de luna de miel porque ni tan siquiera sale de su departamento. Ahora voy camino al trabajo, Estefanía fue primero, hoy le toca abrir. No estoy segura de si voy a verlo, pero es lo más probable es que sí. Entre en el local, no lo vi y me alegré, me puse mi uniforme, salí y encontré a mi amiga acomodando las mesas. 
 
      – pensé que te demorarías más – es lógico que lo piense. Es la primera vez que hago el recorrido de la casa hasta aquí, sola. Además, los últimos días Gabriel me llevo a todas partes 
 
      – para que veas, me acostumbro rápido a las cosas. Ya sé cómo hacer el viaje sin pasar tanto trabajo como los primeros días 
 
      – también creí que tu querido Gabriel te traería 
 
      – ya te dije que él está demasiado ocupado para preocuparse por una niña tonta, así que ni soñemos, ninguna de las dos 
 
      – Buenos días – saludó él, dejándonos sorprendidas a las dos que estábamos bastante entretenidas para darnos cuenta de su presencia. Salía de su oficina – ¿de qué niña tonta hablaban? – mire a Estefanía, para que me ayudara 
 
      – nada, una compañera de la universidad – esa es la mentira más patética que he escuchado, debe haber olvidado que él va a la misma universidad que nosotras 
 
      – ¿quién es? – creo que es mejor dejar de conversar, ya casi tenemos que abrir – libre el tema 
 
      – está bien – lo dejo pasar, el resto de la mañana trate de evitarlo. Al mediodía me llamo a su oficina 
 
      – ¿me estabas llamando? – le pregunté, algo tonto si lo pienso. Se paro en la puerta de su oficina y grito mi nombre – no respondas a eso – dije e hice un gesto con mis manos 
 
      – te llame porque creo que te debo una explicación – no sé qué es lo que cree que debe explicarme, pero no creo que vaya a gustarme 
 
      – pues, a mí me parece que no me debes ningún tipo de explicación, no ha habido ningún malentendido entre nosotros – al contrario, lo tengo todo más claro que nunca 
 
      – es que, para comenzar – se detuvo y me miró – siéntate por favor, me pones nervioso moviéndote de un sitio a otro 
 
      – técnicamente no me estoy moviendo de mi lugar – él se refiere a mi manía de ir adelante y tras sobre mis pies 
 
      – siéntate – ordenó y así lo hice – así está mejor, en cuanto a lo que sucedió el sábado – o puedo creer que él quiera hablar de esto 
 
      – a. Sí, en cuanto a eso – lo interrumpí – quiero disculparme, no solo por lo del mercado, también por lo de la noche anterior. Es que no manejo para nada bien el alcohol – en parte es verdad, el resopló 
 
      – ¿puedes dejarme hablar? – casi grito 
 
      – estoy intentando ahorrarnos malos ratos a ambos. Entendí porque no te quieres acercar a mí, y no te culpo, yo tampoco lo haría. Así que al menos déjame conservar mi orgullo 
 
      – dios mío Luna, me vuelves loco – paso la mano por su pelo, seguí el gesto con mis ojos, es totalmente increíble que todo lo que él hace me fasciné 
 
      – ¿puedo irme? – le pregunte, respiro profundo 
 
      – sí, regresa al trabajo. Cuando termines no te vayas sola, recuerda esperarme – no tengo intenciones de hacerlo, no voy a crear un malentendido con su novia, así tenga que viajar en el metro. Aun así, asentí, salí de su oficina y continúe con mi día. Lo vi mirándome varias veces desde la barra. Cuando al fin termino mi turno me dispuse a marcharme, salí por la puerta y sentí que sujetaron mi brazo – sabía qué harías algo como esto, eres muy predecible – dijo Gabriel arrastrándome hasta su auto que estaba estacionado frente al café 
 
      – no sé dé lo que hablas – me hice la desentendida 
 
      – te ibas a ir sin esperarme – tiene toda la razón 
 
      – bueno, es que no me gusta andar con hombres comprometidos, eso suele crear malos entendidos, y de esos ya nosotros tuvimos algunos – seguía ignorándome, me puso dentro del auto y cerró la puerta, dio la vuelta y se sentó tras el volante 
 
      – en verdad eres estresante a más no poder – suspiró – si no quieres ni mirarme está bien. Pero por eso no tienes que pasar trabajo. Déjame llevarte – no lo mire, desvíe mi vista hacia la ventana. Más que todo lo dolida que puedo estar con él; me siento avergonzada por todo lo que hice. Gabriel soñó la bocina, la puerta trasera se abrió y entro Estefanía 
 
      – disculpen la demora, estaba ayudando a las chicas – no sé cómo le quedan ánimos para ayudar a nadie con el día que tuvimos – ¿está todo bien entre ustedes? – pregunto ella mirando de uno a otro, dándose cuenta de que el ambiente estaba tenso 
 
      – por mi parte está todo bien – respondí, él no dijo nada 
 
      – Luna me dijo que conoció a tu novia – siguió diciendo Estefanía, haciendo honor de su poco tacto 
 
      – no lo sé, puede que sea lo que ella cree. No soy del tipo de hombre que va por ahí besando mujeres cuando tiene una novia – no sé si estoy entendiendo bien, pero creo que acaba de decir que la rubia despampanante no es su novia 
 
      – ¿entonces no es tu novia? – se quedó en silencio, manteniendo la intriga, detuvo el auto frente al edificio principal de la universidad y me bajé de inmediato – espérame – gritó Estefanía, me volteé a mirarla y también vi a Gabriel, aun subido en el auto, mirándome fijo 
 
     – deja de mirarlo – me aconsejó mi amiga llegando a mi lado 
 
      – él me está mirando, no entiendo para nada lo que está haciendo Estefanía. Por momentos me confunde más, no sé si esa chica es su novia, no sé si yo le gusto. Él no deja que comprenda nada 
 
      – mi consejo es que le des tiempo, no presiones la situación y por sobre todo, no lo mires más de ese modo y mantente alejada – me reí 
 
      – es el mejor consejo que me has dado desde que te conozco. 
  
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
    Mi vida se ha vuelto bastante rutinaria, me dedico únicamente a mantenerme alejada de Gabriel, él me lo está poniendo difícil, no se aparta de mí ni un segundo. Ahora voy entrando en el edificio y él viene detrás de mí 
 
      – ¿puedes dejar de seguirme? – le pregunte parándome de golpe, mi voz salió molesta 
 
      – yo no te sigo, vivo también aquí – respiré profundo para no gritar 
 
      – ¿y en el supermercado? – pregunté, lleva siguiéndome más de una semana, sin apartarse de mí ni un instante. En el momento en el que salgo de la casa, no he dado ni un paso y está tras de mí 
 
      – necesitaba comprar algunas cosas – eso sonó a descaro 
 
      – ya basta de esto Gabriel 
 
      – mejor deja las perretas de niña rica – me interrumpió 
 
      – no es una perreta, estoy confundida. Me alejo de ti porque estar a tu lado me confunde más – estoy exasperada y mis gestos se lo demuestran – y tú decides que no me vas a dejar respirar 
 
      – me encantaría dejarte sin aire – dio un paso hacia mí, cuando estaba muy cerca sentí que alguien lo llamo, en el instante dio un paso atrás y miro sobre mi hombro hasta la escalera 
 
      – Menos mal que llegas – la misma chica rubia está parada en lo alto de la escalera, mira de uno a otro – ¿estaban juntos? – se ve más confundida que yo en este momento – negué y miré a Gabriel justo a los ojos 
 
      – no, acabamos de encontrarnos en la entrada – ella bajó, se tiró en sus brazos y le dio un beso justo en la boca, aclarándome así, que lo que creí en primer lugar era cierto. Les di la espalda y subí las escaleras 
 
      – Luna – gritó Gabriel, lo sentí correr para seguirme, me detuve; va a ser interesante escuchar lo que tiene que decir después de esto – no es lo que parece, creo que debemos hablar 
 
      – ya basta, Gabriel – hable muy bajo – no creo que tengas una excusa para la manera efusiva en la que ella te saludo. Así que para mí está todo claro – abrí la puerta, pensé que él se quedaría ahí, o que se iría con la chica. Pero me equivoqué, me empujo dentro y cerró la puerta tras de nosotros – ¿qué crees que haces? 
 
      – necesito que me escuches – pidió 
 
      – no quiero escucharte, ¿sabes por qué? – pregunte, pero no deje que respondiera – porque quiero creerte, pero es obvio que no hay forma de que me esté confundiendo, esa mujer y tú son pareja – no me dejo seguir hablando, ni tampoco respondió. Me besó dejándome obnubilada y confusa, después de todo lo que le acabo de decir y su respuesta es darme un beso, no tuve la fuerza necesaria para alejarlo de mí. Se despegó lentamente 
 
      – esto es lo que quiero – dijo aún pegado a mi boca – pero en algún momento vas a comprender porque no puede ser. De momento – se despegó por completo y camino a la puerta – te puedo decir que, personas como yo, que nacimos y vivimos en mundos comunes. No podemos estar con niñas millonarias que no saben tomar el metro – le lance la bolsa de las compras que aún tenía en la mano, él la cogió en el aire antes de que lo golpeara, la bajo y la deposito junto a la puerta antes de salir dejándome sola. 
 
      
 
    Me cambié de ropa y comencé a limpiar la casa, algo que tampoco nunca había hecho, pero que necesito aprender para no cargar a Estefanía con sus cosas y las mías, puse la lavadora mientras lavaba la loza y limpiaba el suelo, Estefanía llego cuando ya estaba terminando. 
 
      – dime que estrella se va a caer – la mire, mi rostro rojo por el esfuerzo 
 
      – ninguna, necesitaba desahogarme 
 
      – mmm, me imagino por qué. Vi salir a Gabriel con la rubia 
 
      – si oyes las cosas que me dijo, no puedo con él. Es un imbécil 
 
      – trata de calmarte – miro a su alrededor – aunque para mí es bastante beneficioso que estés alterada. Cuéntame lo que te dijo 
 
      – me beso, con su novia al otro lado del pasillo se atrevió a besarme. Eso es lo primero que está mal – me deje, literalmente caer en el sillón – después de eso me dijo que él quería estar conmigo, pero que no podía porque yo era una niña mimada y rica. 
 
      – no puedo creer que él te haya dicho eso – asentí frenética  
 
      – pues lo hizo, después simplemente me dio la espalda y se marchó 
 
      – has tenido una primera experiencia amorosa bastante desagradable, por eso te propongo que dejes de hacer de mucama. Eso no te pega para nada, en este momento te pareces mucho a cenicienta – se rio de su propio chiste, y a mí me molesto un poco, con ella es diferente. Pero también me ve un poco como lo hace él.  
 
      – no bromees así 
 
      – está bien, lo siento. Vamos a vestirnos y de fiesta, déjalo a él con su rubia en polvo 
 
      – ¿cómo? – no entendí el chiste 
 
      – ese pelo no es original – entonces si me reí 
 
      – estás loca 
 
      – siempre me lo dicen, te invito a venir conmigo a la playa, hay un compañero de la universidad que tiene una casa, nos invitó.  
 
      – ¿un compañero? – dije incrédula 
 
      – algo así, es el hermano del profesor Johnson – ella y su aparente obsesión con ese maestro no va a acabar bien 
 
      – ¿él está en nuestra escuela – negó 
 
      – no, no es ni tan siquiera universitario, pero si quiero que vengas algo debo decirte – pensé. No tengo nada mejor que hacer, y así al menos dejo de pensar en Gabriel 
 
      – está bien, voy – ella corrió y me abrazo 
 
      – prepara tus cosas, en media hora nos vamos, quiero disfrutar del mar el mayor tiempo posible – corrió hasta su habitación. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
    Llegamos a la playa, la casa es realmente inmensa. Nos dieron una habitación para cada una y nos avisaron que vendrían bastantes más personas, acomode mis cosas y salí a caminar a la playa, llegue a la orilla y decidí meterme en el agua, el verano es bastante intenso, así que la temperatura del agua está muy cálida, nade por un rato y regrese a la casa. Me quede de piedra, estacionado frente a la casa había un auto idéntico al de Gabriel 
 
      – no puede ser él – me dije, debe un millón de autos iguales, entre. Me iba secando el pelo y la toalla tapaba mi visión, choque con alguien frente a mí, levante la vista y ahí estaba él, me le quede viendo desconcertada por completo – ahora también me vas a decir que fue una coincidencia 
 
      – no, vine aquí a verte, necesito hablar contigo 
 
      – lo siento Luna, me dijo que lo que debía hablar contigo era muy importante. Además, creo que lo mejor es que conversen – explico Estefanía con cara de pena 
 
      – está bien, si quieres hablar vamos a hablar a mi habitación – es el lugar donde más privacidad vamos a tener – aunque creo que con lo que vi y dijiste esta mañana. Todo me quedo claro – no dijo nada, entré en la habitación y mantuve la puerta abierta para él. Se quedó parado, sin entrar – puedes pasar, no voy a intentar violarte – negó con la cabeza, entro y se quedó de pie en el centro de la habitación, me siento incómoda por la poca ropa 
 
      – si quieres, puedo esperar a que te vistas – al parecer él tampoco se siente muy cómodo  
 
      – no, no voy a vestirme, cuando termine de hablar contigo voy de nuevo a la playa – no pienso darle la razón, ni siquiera esta – pienso que, si viniste hasta aquí, debe de ser muy importante de lo que quieres hablar – puse la toalla sobre la esquina de la cama y me senté en ella para no mojar 
 
      – así es, vine porque quiero disculparme contigo – no se si debo aceptar su disculpa – Esta mañana me sentía frustrado y aunque no tienes la culpa lo descargue contigo, discúlpame 
 
      – está bien, no le des demasiada importancia. Yo no lo hice – mentí 
 
      – en cuanto a Carina – supongo que esa es la rubia 
 
      – no tienes que decirme nada sobre eso, no es mi problema 
 
      – déjame hablar, Luna. Siempre haces lo mismo, no me dejas explicar y eso me va molestando 
 
      – de acuerdo, habla. Pero hazlo rápido, vine aquí a disfrutar 
 
      – olvídalo, estoy perdiendo el tiempo porque no quieres escucharme. Estoy harto de esta situación, ya no lo soporto – bajo la cabeza – espero que pronto puedas entenderme Luna, que veas que todo no es lo que pareces y que entiendas por qué tú eres prohibida para mí – salió, dejándome sin saber a qué se refiere y mucho más irritada que antes de que él viniera aquí. 
 
    Salí de la casa, ya su auto no estaba por ningún sitio, caminé de regreso al mar y me senté en la arena, no sé cuánto tiempo paso, perdí la noción de él. Mi vista perdida en el horizonte hasta que sentí algo duro oprimiendo mi cabeza, traté de levantar la vista 
 
      – no lo hagas – dijo una voz que no reconozco – y espero por tu bien que te comportes – entonces comprendí que el objeto en mi cabeza debe ser un arma – eres una persona muy difícil de conseguir, llevo tras de ti bastante tiempo y siempre estás acompañada. Así que cuando te vi venir sola aquí, no podía creer mi suerte – siguió hablando en un tono escalofriante 
 
      – no sé quién eres, ni lo que quieres. Pero déjame decirte que no tengo nada que darte – hablé con el tono más fuerte que pude conseguir dentro de mi nerviosismo, el tipo se rio. 
 
      – ¿crees que soy tonto? Sé que eres Luna Smith, sé quién es tu padre y sé que me va a dar lo que pida 
 
      – yo no estaría tan seguro, mi padre y yo no tenemos las mejores relaciones – algo que no es mentira, pero estoy segura de que aun así le va a dar lo que pida 
 
      – en ese caso, disfrutaré matándote y enviando tu cuerpo por piezas a tu padre – eso me dio escalofríos, algo en su voz me dice que es muy capaz de hacerlo – levántate – obedecí, no quiero que tenga un motivo para disparar su arma 
 
      – no podemos llegar a algún tipo de acuerdo – le plantee – tengo algún dinero que es mío, puedo dártelo si me dejas en paz 
 
      – sucede Luna, que lo entretenido de esto es molestar a tu padre, no lo hago por el dinero. Aunque para que mentirte, eso también es importante – se rio y me forzó a caminar – es que, no lo sabes. Claro que no, que tonto soy – habla como si estuviera divagando – no tienes manera de saberlo, pero gracias a tu padre perdí muchos años de mi vida – bajo la pistola a mi espalda, tiro de la toalla que estaba en mi hombro, supongo que, para tapar el arma, ya que venían algunas personas caminando en nuestra dirección – la última vez que te vi, tenías cinco años. Te apunté con una pistola, pero no te asustaste como lo estás ahora, supongo que no entendías lo que estaba pasando – volvió a reír, yo analice lo que él estaba intentando decir, llegue a una conclusión que no me gusto para nada, este hombre es uno de los que nos secuestró a mí y a mi madre – en cambio tu madre estaba aterrada. Pobre mujer, muy bella; pero tonta 
 
      – no insultes a mi madre – dije con rotundidad 
 
      – ¿sabes por qué se quitó la vida?  
 
      – mi madre no se suicidó, ustedes la mataron 
 
      – depende de cómo lo veas – se acercó a mi oído – ella se disparó con un arma, con tal de no tener sexo con algunos de nosotros – no puedo creer lo que me está diciendo – pero da igual, tú eres tan bella como ella, y espero que no seas tan imbécil 
 
    No puedo creer nada de lo que me está diciendo, mi padre no pudo haberme escondido algo así, mi madre no puede haberse quitado la vida, traro de forzar los pocos recuerdos que tengo de aquel momento, pero mi cabeza no logra regresar allí. Entonces interiorizo lo que acaba de decirme, y tampoco puedo creer que mi primera vez vaya a ser de este modo, no me voy a quitar la vida. Mi vida vale más que cualquier cosa, pero en este momento deseo haber tenido mi primera vez, aquella noche con Gabriel, que no se hubiera negado a hacerme el amor, aunque después me hubiera enterado de que tenía novia. 
 
      
 
    Sentí un tiro, todo mi cuerpo se erizó, apreté mis ojos y respiré profundo. No siento dolor, pero me falta energía, caí al suelo sin poder evitarlo, revise mi cuerpo lentamente con mi cerebro, no estoy herida, al fin tuve el valor y mire tras de mí. El tipo está en el suelo, hay sangre saliendo de su cabeza y no creo que así pueda estar vivo. Levante la vista y me quedé de piedra cuando vi a Gabriel caminando en mi dirección. 
 
      – ¿estás bien? – me preguntó, no pude hablar, pero asentí, luego hizo un gesto que conocía bastante bien, apretó su oído – el objetivo está asegurado – esas palabras taladraron mi cerebro dejándome más en chok que lo que acababa de suceder hace un momento.  
 
   
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 16 
 
      
 
    Luna no lo sabe, pero tiene a todo un equipo de seguridad tras de ella todo el tiempo, de cuyo equipo yo soy el jefe, mi padre es el dueño de la compañía y me pidió que hiciera este trabajo, y desde que lo hago; ella es el objetivo más complicado que he tenido, gracias a dios su amiga, Estefanía siempre me dice donde esta, no porque sepa quién soy, de hecho, estoy seguro de que si lo supiera no me diría nada. Lo hace porque cree que estoy enamorado de ella, cosa que tampoco es mentira del todo. Desde que la estoy cuidando digamos que he aprendido lo genial que es, pero también estoy consciente de que es prohibida para mí. Después de que pase todo esto, su padre la quiere casar con el hijo de otro cliente de mi padre, y yo. Soy un simple huérfano adoptado por dos almas caritativas, no me merezco a una mujer como esa. La conversación con ella no fue muy bien, pero aun así no puedo irme. 
 
    Cuando vi a Luna caminando sola a la playa, me alegré de haberme quedado. Dejé el auto en un estacionamiento cerca, donde estaba el resto de mi equipo, y volví a pie, la seguí a una distancia prudencial. Tratando de concentrarme en mi trabajo y no en su cuerpo semidesnudo, desde que la vi sin nada de ropa me está costando mantener mis manos para mí mismo. La vi sentarse y mirar a la nada, y se me paralizó el corazón cuando un hombre se acercó y apunto un arma a su cabeza, los vi conversar, pero a la distancia que me encuentro no puedo escuchar, avise a mi equipo, ellos se prepararon para la acción. Saqué mi propia arma, él la hizo caminar y los seguí. Aproveché un descuido del agresor me acerque un poco para no fallar y le di un tiro en su cabeza, no me puedo arriesgar a que le dispare a ella. El hombre calló al suelo, ella se paralizó y también la vi caer. Sé que físicamente no tiene nada, debe estar conmocionada, su respiración es trabajosa y su vista está en el suelo, levanto sus ojos y me miró, sus ojos están cristalinos y no estoy seguro de que me vea 
 
    – ¿estás bien? – le pregunto, ella asintió lentamente – objetivo asegurado – le avise al resto del equipo que estaba en espera. La tome de los hombros, la levante y callo sobre mi cuerpo – esto no va a funcionar – la cargue en brazos y la lleve hasta mi auto, la deje dentro y me acerque al resto de mi equipo, ellos se encargarán del desastre en la playa. Al menos hasta que me libere y vaya a hablar con la policía. 
 
      
 
    Me subí en el auto, ella esta arrecostada a la puerta de su lado, puse el auto en marcha 
 
      – así que trabajas para mi padre – fueron las primeras palabras que me dijo, esperaba que me recriminara por eso 
 
      – en este momento deberías estar contenta de que así sea – dije tratando de limpiar mi culpa 
 
      – tienes razón, solo que hubiera preferido que fuera cualquiera menos tú, ahora me siento derrotada – comenzó a llorar, eso es señal de que está saliendo del choc – tengo que regresar a mi casa con el rabo entre las piernas y para colmo, perdí las esperanzas en cuanto a relaciones se trata – cerró los ojos y se recostó al respaldo de su asiento 
 
    – ¿por qué dices eso? – no me pude aguantar e hice la pregunta 
 
     – porque en toda mi vida, nunca me había gustado otro hombre, y el único que lo hizo no estaba para nada interesado en mí – se quedó un instante en silencio – ya entiendo por qué me rechazaste ese día – soltó una carcajada histérica – y pensar que cuando ese hombre me amenazo con violarme, me lamente de que no te hubieras acostado conmigo – abrió sus ojos y me miró – soy una imbécil, pero gracias. Me enseñaste una excelente lección de vida 
 
     – de verdad lo siento Luna – me interrumpió 
 
     – me imagino que debes haberte reído como un loco de mí – volvió a cerrar los ojos – soy patética – decirle algo más seria en vano. No está escuchándome, además, nada de lo que le diga nos va a hacer bien a ninguno de los dos. 
 
    La llevé al hospital, mientras la revisaban me llamo el señor Smith y me pidió que la llevara de regreso a casa en cuanto saliéramos del hospital, así lo hice. Entramos en su casa, donde nadie puede hacerle daño y va a estar protegida, aun así, cambie de turno con uno de los guardias de casa y me quede fuera de su habitación, no estoy listo para dejarla, aún no se me pasa el susto de casi haberla perdido. Su padre vino media hora después de que yo la dejara dentro. 
 
    – quiero agradecerte, no sé qué habría pasado de no ser por ti – me agradeció, él es un hombre extraño, pero estoy más que seguro de que ama a su hija 
 
     – es mi trabajo, usted me paga muy bien por cuidar de Luna – dije, no quiero sentirme demasiado importante por lo que hice, más cuando en este momento me siento como la mierda 
 
     – aun así, te esforzaste bastante, aguantaste sus caprichos y sobrellevaste la situación – no tanto como él cree – ahora puedes irte a descansar. Debes estar muy estresado con lo que sucedió – negué 
 
     – no, prefiero quedarme aquí, si no es molestia 
 
     – para nada, también me quedo más tranquilo si eres tú quien cuida de mi hija – me dio una palmada en el hombro y entró en la habitación dejando la puerta abierta 
 
     – ¿estás bien? – lo escuche preguntarle a luna 
 
     – debes estar feliz – respondió ella, me acerque un poco, aunque sé que no está bien para ver dentro de la habitación, ella está sentada en el borde de su cama, sus ojos y su nariz están rojos. En su rostro hay una expresión de ira 
 
     – no lo estoy, y daría todo lo que tengo para que no hubieras tenido que pasar por nada de esto Luna. Es lo que llevo toda la vida evitando – yo le creo, pero no estoy seguro de que ella haga lo mismo 
 
     – como sea, déjame sola y pídele a tu perro – seguro estoy de que se refiere a mí – que puede salir de mi puerta, no pienso ir a ningún lugar – él se dispuso a irse, me aleje para que no fuera testigo de mi imprudencia, salió y cerró la puerta 
 
    – está bastante molesta, conmigo y también contigo, ¿paso algo entre ustedes? – negué, tampoco le dije que no laso porque tuve mucha fuerza de voluntad, y que casi no resisto. Se fue, por suerte no me pidió irme y me dejo quedarme fuera de la habitación de Luna. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
    Luna lleva un mes en casa, el mismo tiempo en el que no me dirige ni la palabra, voy tras de ella a todas partes. Pero ella hace como si yo no existiera, o como si fuera solo uno más de sus guardaespaldas. Supongo que eso es lo que soy en este momento, tampoco Estefanía me quiere ni mirar, no la culpo. Ahora me encargo de toda su seguridad, su ladre me ofreció el empleo, y como buen masoquista que soy lo acepte, aun sabiendo que en cualquier momento le van a hablar sobre el compromiso. Ahora la estoy mirando como la mayoría del tiempo, menos mal que el que me mire, va a creer que soy, uy bueno en mi trabajo, pero es en lo menos que estoy pensando, ella está sentada al borde de la piscina tomando sol y leyendo un libro. De vez en cuando levanta su vista y la topa con la mía.  
 
     –  imbécil – sentí la voz de Estefanía a mi lado 
 
     –  perdón 
 
     –  si quieres te perdono – dijo de forma suspicaz – de cualquier forma, lo que das es lástima 
 
     –  no sé dé que hablas – respondí 
 
     –  es obvio que se te cae la baba por ella. Eso de que fue solo trabajo es pura mentira, por eso digo. Eres un imbécil – no me dejo decir nada más y fue con Luna.  
 
    Se pasaron el resto del día juntas, desde que regreso a casa apenas sale, solo a la universidad, así que su amiga viene aquí siempre que tiene tiempo libre. Estefanía se fue muy tarde, Luna se fue a su habitación y yo a la mía, que era convenientemente la que quedaba justo al lado de la de ella, me bañé y me acosté. Me quede dormido como cada noche; pensando en lo patético que soy, no sé cuánto tiempo paso hasta que me despertaron los gritos de ella. Sé que no hay nadie en su habitación, esto ha pasado varias veces en este último mes, aun así, como cada vez corrí a su lado, cuando llegué, ya estaba despierta, parada junto a su cama bebiendo agua 
 
     – ¿estás bien?  –  le pregunte 
 
     –  no sé porque sigues viniendo si sabes que no hay nadie aquí, le tengo odio a esa pregunta, es lo único que sabes decirme – respondió luego de un instante, baje la cabeza 
 
      –  no es como que tu estés muy comunicativa conmigo, y sigo viniendo porque es mi trabajo 
 
      –  ya sé que eso soy para ti. Trabajo – sonó dolida – si estoy bien señor Martínez, ya puede retirarse – dijo usando su pose de millonaria 
 
      –  si me necesita estoy aquí al lado señorita Smith, siempre a su disposición – respondí como el empleado que soy y me voltee para salir 
 
      –  no entiendo porque sigues aquí – dijo cuando ya tenía mi mano en el pomo de la puerta 
 
    –  ya me iba 
 
     –  no me refiero a eso, me refería a porque sigues en esta casa, porque aceptaste el trabajo que te dio mi ladre y no te fuiste – porque no quiero irme, porque así estoy a su lado al menos cuidando de ella, y porque como dije anteriormente, soy masoquista 
 
    –  porque tu padre paga muy bien – fue lo que le respondí a ella después de pensar todas esas cosas 
 
      –  lo supuse, pero quería escucharlo de tu boca – abrí la puerta – sabes – dijo ella y volví encerrar – ese día en el departamento de Estefanía – esperó que no quiera hablar del día en que se quitó la ropa, eso sería toda una tortura para mí, como lo fue en su momento irme y dejarla ahí desnuda  
 
     – ¿a qué día te refieres? Pasamos bastantes días allí 
 
     –  me refiero al día en que te pusiste las gafas y creí reconocerte – por suerte no quiere hablar de ese tema – ya sé porque, hace unos meses. Fui con mi padre a un evento de la empresa y estabas allí – me sorprende que me recuerde de entre tantas personas, también fue la primera vez que la vi – usabas esas mismas gafas, e hiciste el mismo gesto para ponértelas 
 
      –  sí, supongo que tienes razón. ¿por qué me dices eso ahora?  –  pregunte por qué en realidad no sé a qué quiere llegar 
 
      –  no lo sé, es que aun no entiendo por qué no te reconocí antes. A lo mejor mi cabeza no quería reconocerte. Me gustaba sentirme alagada de que un chico como tú se fijara en mí 
 
      – ¿un chico como yo?  –  sonreí – ¿te refieres a un huérfano que no tiene casi nada que dar en la vida? ¿O a un matón que golpea personas para vivir? Especifica, porque no soy capaz de comprender a que te refieres cuando dices un hombre como yo 
 
      –  olvídalo, Gabriel, da igual. De cualquier forma, las cosas son como son. Tú te acercaste a mí porqué era tu trabajo, y yo debo ser lo suficientemente madura para comprender que es así, que todo lo que creí antes de ese día en la playa. Fue una simple cortina de humo. Por eso, quería disculparme 
 
      – ¿disculparte?  –  estoy haciendo demasiadas preguntas, lo se. Pero es que no logro comprender con claridad nada de lo que intenta decirme esta mujer 
 
      –  sí, disculparme. Por él, al rato que te hice pasar el día de la discoteca. Me puse realmente intensa, debes haber sufrido, lo siento – sabía que en algún momento caeríamos en este tema, y también sé que lo más inteligente seria salir en este momento y dar el asunto por terminado. Pero no soy para nada inteligente 
 
      –  no te disculpes. Si hay alguien que te debe un millón de disculpas, ese soy yo. No solo por esa noche, que debí haberte hecho mía apropiadamente, también por permitir que ese hombre haya sido capaz de acercarse a ti, y por mentirte y no decirte quien era en realidad, y por seguirte mintiendo en este momento 
 
      – ¿de qué hablas?  –  ahora la desconcertada es ella 
 
      –  Luna, no esa noche, varias noches antes de esa ya había soñado con tener tu cuerpo para mí, hacerte mía. Esa noche no pude dormir pensando en ti, y cada vez que me acuesto en esa habitación, a menos de diez pasos, no puedo dormir. La pregunta que me hiciste hace un rato, que porque no me iba  –  ahora que comencé a hablar no puedo detenerme  – no quiero hacerlo porque me gusta verte, estar a tu lado y al menos asegurarme de que estás bien, y de que ningún otro loco va a venir a hacer algo que no quieras  –  está con la boca abierta, sé que no se esperaba que dijera todo esto  –  si te mentí por no decirte que trabajaba para tu padre, pero todo lo demás fue totalmente real, puedo jurártelo  – camine hacia la puerta, debo irme si no quiero cometer una locura  –  aun así, sé que no soy hombre para ti  –  salí de su habitación dejándola anonadada y de pie en el mismo sitio, como si no fuera capaz de moverse. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 18 
 
      
 
    Desperté con un terrible dolor de cabeza, después de no haber dormido casi nada. Me puse mi traje reglamentario, prepare mi equipo de comunicación y me pare frente a su puerta como cada mañana 
 
     –  estás perdiendo el tiempo, ya ella salió – dijo su padre parado tras de mí 
 
     – ¿cómo nadie me aviso de eso?  –  le pregunte 
 
     –  es que ella pidió que te dejaran dormir y se fue con el resto del equipo de seguridad que le asignaste 
 
     –  lo siento señor, en seguida la encuentro 
 
     –  déjala está bien con ellos, así puedes tomar un descanso, desde que estas en esta casa no te has tomado ni un día 
 
     –  lo sé, pero es que prefiero estar con ella  
 
     – ¿te enamoraste de mi hija?  –  debo estar siendo muy transparente si este hombre fue capaz de darse cuenta de algo así 
 
     – ¿necesito responder a eso?  –  negó 
 
     –  no lo hagas, no quiero saberlo – se volteó y se fue. Esta plática me reafirmo que no debo estar con ella, ni su padre cree que lo merezca, la salí a buscar, estaba en la universidad. Me senté a su lado en el aula como cada día, de vez en cuando Estefanía me miraba  
 
     –  patético – dijo pasando junto a mí cuando íbamos de salida – Luna, vamos hoy de fiesta, podemos ir a una disco, estoy aburrida 
 
     –  no puedo Estefanía, ¿qué quieres que haga con todo el séquito – nos señaló Luna 
 
     –  obvio deben venir también, así aprenden como divertirse – dijo su amiga y se acercó a Norman, uno de mis compañeros – yo personalmente quiero enseñar a este rubio – Luna se rio 
 
     –  tienes un serio problema con los rubios – le dijo 
 
     – ¿es muy obvio?  –  pregunto Estefanía y ella asintió – sí, ya lo sé. Es obvio. ¿qué vas a hacer?  –  Luna lo pensó, yo estoy rezando para que decline tan loca invitación 
 
     –  déjame pensarlo, después te llamo – Estefanía asintió y se apartó de nosotros dirigiéndose al edificio de profesores – no sé cómo puede tener tanta energía – se dijo para sí misma 
 
     – ¿vas a salir con ella esta noche?  –  hice la pregunta por motivos profesionales, pero también personales 
 
      –  aún no lo sé señor Martínez, no se preocupe. Si decido salir le avisaré con el tiempo suficiente para que prepare todo lo necesario – la respuesta de ella fue muy fría, pensé que después de anoche se habrían aclarado algunas cosas entre nosotros, como no dejo lugar a una respuesta, simplemente asentí. 
 
    No la vi en el resto de la tarde, así que creí que la salida con la niña loca estaba descartada. Al menos hasta que la vi salir de su habitación 
 
     –  prepáralo todo. En dos horas voy a salir – se dio media vuelta para entrar de nuevo a su habitación 
 
     – ¿se puede saber a dónde?  –  pregunte con la esperanza de que fuera un lugar diferente 
 
     –  ya lo sabes, no entiendo para que preguntas tonterías – desapareció de mi vista, me preparé para la dura noche que me espera, cuidar a alguien en ese tipo de lugar es algo así como volverse loco. Como dijo, un par de horas después salió de su habitación, esta vez lista para salir. Tiene puesto un vestido de lentejuelas azul que resalta con su piel clara. Respire hondo para no saltarle encima y encerrarla dentro de esa habitación. 
 
     – ¿ya están listos?  –  preguntó, después del susto que paso. No se ha negado más a salir con el equipo de seguridad 
 
     –  si lo estamos señorita Smith, cuando quiera podemos irnos  
 
     – ¿dónde está tu uniforme?  –  pregunto ella mirando mi vestimenta informal 
 
     –  como estrategia de protección yo voy a estar camuflado, pero si le molesta voy enseguida y me cambio – sugerí 
 
      –  olvídalo, me da igual la ropa que tengas puesta – me molesto un poco su respuesta, comprensible pero dolorosa. 
 
      
 
    Llegamos a la maldita discoteca que recuerdo a la perfección, pensé que podríamos ir a otro sitio, pero Estefanía eligió este lugar y Luna la siguió. El lugar está tan abarrotado como la vez anterior, al menos esta vez no estoy solo, los muchachos se pusieron en distintos puntos del local y yo me quede junto a Luna, ella y su amiga fueron a un reservado 
 
     –  gastemos la fortuna Smith en alcohol – grito Luna después de solo un trago, el trago más extravagante que vi en mi vida, algo azul y brillante 
 
     –  hagámoslo – la siguió su amiga – ¿me prestas a tu guardia?  –  dijo mirando al pobre Norman 
 
    –  no – respondió Luna, creí que de forma sensata – mejor lo compartimos – no puedo creer que este diciendo esto. El alcohol no le sienta para nada bien 
 
     –  a mí no me gusta compartir – esta vez termine de escuchar antes de cantar victoria, si Luna es capaz de sugerir algo como eso, esta debe tener peores ideas – aunque si es contigo creo que está bien – como creí 
 
    –  dile al rubio que venga aquí – me ordeno Luna mirándome retadora 
 
     –  señorita Smith – respondí haciendo acopio de toda mi fuerza de voluntad – eso no va a ser posible 
 
     –  no te pregunte – habló como una verdadera heredera malcriada – te estoy ordenando que lo llames ahora, eso si no quieres que vaya yo a buscarlo por mi propio pie 
 
    –  Luna, por favor – seguía bebiendo trago tras trago de esa misma bebida 
 
     –  mientras que no seas tú, no debería importarte Gabriel – sí, pero resulta que si me importa. Pensé 
 
     –  siéntate – hice una seña a Norman camino hasta nosotros 
 
     –  así que logramos que vinieras hasta nosotros – Estefanía se colgó de su cuello, está intentando que caiga sobre el asiento, él me mira desesperado, le hice un gesto con la cabeza para que se siente, cae cobre el asiento y ella se sienta sobre él 
 
     – ¿qué tal si dejas algo para mí?  –  pidió Luna con la misma voz con la que hace pocos días me pidió que la hiciera mía, estoy temblando de desesperación en este momento 
 
     – ¿por qué mejor no tomas al moreno?  –  sugirió Estefanía – los rubios no son lo tuyo – Luna me miró, en mi subconsciente quiero que se ponga en pie y venga hacia mí. 
 
   
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 19 
 
      
 
    Luna se puso en pie, pero paso por mi lado sin mirarme, la seguí, se encaminó a la pista de baile, comenzó a mover su cuerpo al ritmo de la música, mis ojos se quedaron pegados a ella, no puedo evitarlo. Debe haberse dado cuenta porque también me mira. 
 
     –  Gabriel – sentí la voz de Norman por el comunicador de mi oído 
 
     –  habla – no estoy de humor para resolver ningún problema, y mi objetivo está bien vigilado bajo mi intensa mirada así que no respondí muy bien 
 
     –  es que ella está insistiendo bastante en que la lleve a casa, pero no sé qué hacer 
 
     –  llévala a casa, aquí está todo cubierto – caminé en dirección a Luna 
 
     – ¿viniste a bailar?  –  pregunto cuando me vio a su lado 
 
    –  no, vengo a decirte que tu amiga se fue – me miro asombrada 
 
     – ¿tan pronto?  –  pregunto y sin darme tiempo a responder siguió hablando – de seguro tenía mejores cosas que hacer – se rio y movió su cuerpo muy cerca del mío – ¿recuerdas la última vez que estuviste aquí conmigo?  –  huye Gabriel, esto es un tema peligroso, me dijeron mis sentidos 
 
     –  si lo recuerdo – respondí – perfectamente – se acercó mucho más a mí 
 
     –  creo que es mejor ir a casa – le sugerí – creo que el alcohol no te sienta bien 
 
     –  yo me siento bien – miro el suelo – vamos a casa, no sé qué demonios estoy intentando hacer – dijo, se veía extraña. Dolida – llévame a casa señor Martínez 
 
    Se apartó, avisé que nos íbamos y nos reunimos todos en la puerta, ella subió al auto sin hablar y se quedó en silencio durante todo el viaje a casa, nada más entrar se encerró en su habitación, estuve un poco parado afuera. Luego entre en la mía propia. Sentí algunas puertas abriéndose y cerrándose, me asomé en mi puerta y vi a Carlos, el chico de guardia entrar en la habitación, me dirigí allí, mi cabeza comenzó a hacerse historias, a pensar en la última vez que ella bebió, en como dejo su cuerpo desnudo a mi disposición y entre en esa habitación como un tornado.  
 
     – ¿qué haces aquí adentro?  –  le grite al chico sin querer mirar demasiado, si la veo desnudo soy capaz de arrancarle los ojos a él 
 
     –  lo siento, ella me pidió que viniera a cerrar esa ventana Gabriel, el viento no deja de azotarla y no lo pudo hacer por sí misma – Carlos se ve avergonzado, la busco a ella con la mirada, está en una esquina de la habitación, completamente vestida y aguantando su risa 
 
     –  está bien, sale, yo la cierro – espere que Carlos saliera. Fui a la ventana y la cerré  –  cuando necesites algo, me llamas. Para eso tengo una habitación junto a la tuya 

      – ¿qué esperabas encontrarte? Acaso yo, desnuda, pidiéndole que me hiciera el amor – la ignoré y seguí avanzado hasta la salida – quizás deba hacerlo, estoy segura de que él no va a decir que no. Duerme bien Gabriel – esa despedida sonó más a amenaza, retrocedí y me abalancé sobre ella 
 
     – ¿qué es lo que quieres conseguir?  –  le pregunté sujetando su brazo 
 
     –  nada, a estas alturas ya no quiero nada. Aunque no te voy a negar que es muy divertido molestarte, además. Te lo mereces 
 
     –  ya basta de este juego Luna, llevas toda la noche provocándome – le dije para que supiera que me había dado cuenta 
 
     –  no lo hago, intentar estar con un hombre no es provocarte. Es simplemente querer – hizo una seña bastante obscena con sus manos – ya sabes 
 
     –  Luna, no provoques más, no soy de hierro 
 
     –  ni falta que te hace, tienes una novia muy sexi, no tienes un motivo para dejarte provocar por mí – la solté, necesito poner distancia entre nosotros 
 
     –  no es mi novia, es solo una amiga que me ayudo con algo que le pedí 
 
     – ¿qué le pediste?  –  quiso saber 
 
     –  que me ayudara a alejarme de ti Luna, o más bien; que te alejara de ti. Porque no soy capaz de hacerlo por mí mismo – dije caminando hacia la puerta, decidió a salir de su habitación y de su vida. Por el bien de ambos antes de que se complique aún más la situación entré nosotros 
 
     –  Gabriel – llamó ella, me voltee a mirarla y me quede de piedra al verla desnuda. Parada en el mismo lugar, pero sin su ropa, no lo pude resistir más, camine a paso acelerado hasta donde estaba la tome en brazos y la bese 
 
     –  ambos nos vamos a arrepentir de esto – negó 
 
     –  yo no lo haré, no puedo arrepentirme de hacer algo que quiero tanto 
 
     –  mierda Luna, me complicas mi tan tranquila vida – la cargue, por instinto puso sus piernas alrededor de mi cintura 
 
    El cuerpo de ella está tibio, mis manos no son capaces de dejar de explorar cada rincón de él 
 
     – ¿por qué yo?  –  le pregunté 
 
     –  no hay un porque Gabriel, no preguntes estupideces, simplemente sé que eres tú, desde la primera vez que te vi supe que eras tú – no puedo creer que ella me esté diciendo eso. Increíblemente es lo mismo que sentí yo cuando la vi a ella y mucho menos puedo creer que tenga el valor para acercarme a su cuerpo. 
 
     –  Luna, quiero hacerte mía, conocer cada rincón de tu cuerpo y grabarte en mi memoria para siempre – le estoy haciendo una petición, aunque ahora mismo está desnuda bajo mi cuerpo, quiero escuchar con palabras lo que quiere 
 
     –  yo quiero que me hagas tuya, que conozcas mi cuerpo y que también me permitas conocer el tuyo. Pero eso es obvio – hizo un gesto con su mano a lo largo de su cuerpo, la besé. Su boca esta tibia, mi lengua recorre cada rincón de ella sin detenerse 
 
      –  también quiero probar casa rincón de ti con mi boca, conocer tu olor y tu sabor – le seguía diciendo, mientras bajaba por su cuerpo primero sus senos, uno a la vez y con paciencia los fui probando, acariciando – dime si no te gusta lo que hago  –  sé que todo esto para ella debe de ser abrumador, es la primera vez que lo siente 
 
     –  no te detengas Gabriel, me gusta lo que haces 
 
     –  no lo haré, puedes estar tranquila 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 20 
 
      
 
    Cuando descubrí que Gabriel era mi guardaespaldas, si estuve muy agradecida. Pero también muy decepcionada, aun así, no pude evitar seguir sintiendo por él lo que siento, tengo la impresión de que es algo sin remedio; soy del tipo de mujer que se enamora sin remedio. Hasta ahora jamás me había sentido así de atraída hacia nadie. Ahora él está aquí, conmigo. Haciéndome sentir de una forma en que jamás he sentido. 
 
      
 
     –  dime si no te gusta lo que hago – está loco si cree que quiero que se detenga 
 
     –  no te detengas Gabriel – le dije – me gusta lo que haces 
 
     –  no lo haré, puedes estar tranquila – me dijo él con una voz que me enamoro aún más, un tono que jamás escuche en mi vida. Siguió reptando por mi cuerpo, llego a mi ombligo y sufrí un terrible escalofrío y no pude evitar reír porque me dio cosquillas él me miró – ¿en serio vas a reírte ahora – aguanté la risa 
 
     –  lo siento, no quiero reírme, pero es que eso me hizo cosquillas 
 
     –  así que cosquillas no, te voy a hacer algo a ver si también te da cosquillas – se acomodó entré mis piernas y pude sentir su aliento en la más íntima parte de mi cuerpo, se acercó más, su calor me comenzó a invadir y sentí su lengua húmeda pasar por mi piel – ríe ahora – dijo sin apartarse de allí, regreso su atención a mi sexo. Paso su lengua unas cuantas veces más y luego succionó, esa sensación me transportó por completo 
 
     –  Gabriel – no pude evitar que su nombre saliera de mi boca, sentí que rio 
 
     – ¿es genial cierto?  –  preguntó 
 
     –  si lo es  
 
     –  eres el colmo del descaro  –  dijo por mi sinceridad y regreso a hacer esa magnifica succión que me vuelve loca por completo, agrego un dedo a la mezcla mágica, masajeo mi entrada una y otra vez hasta que sentí que lo puso en mi interior, de manera lenta y suave, agrego otro y la sensación se multiplicó, los entraba y salió de la misma forma, sentí que todo mi cuerpo comenzó a dejar el planeta, como si me estuviera transportando fuera de mi misma, un grito agobiado salió de mi boca, él llevo su mano libre allí y lo acallo, subió por mi cuerpo del mismo modo en que había bajado 
 
     –  no te veo riéndote ahora – dijo sarcástico 
 
     –  es que no me dio ganas de reír – respondí 
 
     – ¿y de qué te dieron ganas?  –  lo bese, su boca tiene un sabor algo amargo, supongo que proveniente de mí 
 
     –  de besarte 
 
     – ¿solo de besarme?  –  siguió preguntando, no sé qué es lo que quiere que le responda 
 
    –  no lo sé – respondí con sinceridad – hay algo que se supone que debo querer 
 
     –  bueno – sujeto mi mano, con la dirección en la que la llevo, supuse ya lo que me quería mostrar – a lo mejor esto – dijo poniéndola sobre su erección, se sentía dura, y grande, aunque no tengo con que compararla  
 
     –  es increíble que una parte del cuerpo se ponga así de dura – la acaricie por mi cuenta sobre la ropa 
 
     –  no puedo creer que sea eso en lo que estás pensando ahora – se quejó 
 
     –  en realidad no, estoy pensando en que debes tener un motivo especial para no quitarte toda esa ropa – se pisó en pie, sentí un frío que me molestó a pesar de estar puesta la calefacción, por suerte regreso rápido 
 
     –  quiero estar dentro de ti – me dejo saber en cuanto regreso sobre mi cuerpo 
 
     –  eres bienvenido – use un tono solemne para hablar 
 
     –  te voy a quitar toda esa altanería Luna, vas a gritar mi nombre hasta que te quedes ronca – me reí de su arrogancia, sentí su miembro en la entrada de mi sexo, al parecer no quiere perder más tiempo, comenzó a empujar, primero sentí una presión agradable, luego una quemazón y después de una embestida de sus caderas, un dolor desgarrante 
 
     –  dios Gabriel detente – le dije, el dolor fue bastante intenso así que apenas podía hablar, él se detuvo. Pero no salió de mí como pensé que haría 
 
     –  sal de dentro de mí – casi grite, él acaricio mi pelo 
 
     –  shshshsh, calma – hablo despacio. Mis ojos tienen lágrimas – ¿confías en mí?  –  pregunto, yo asentí sin dudarlo – entonces estate quieta, te prometo que pronto va a pasar, y entonces llegara el momento de gritar mi nombre – volví a sentir, llevo su mano entre nuestros cuerpos y toco un punto en mi centro que me comenzó a relajar, respire profundo por el creciente alivio. Poco a poco también movió sus caderas, muy lento. Enviando oleadas de una sensación nueva y genial por todo mi cuerpo – si sientes dolor, me dices – volví a asentir como tonta, pero en verdad no creo que vaya a sentir dolor en este momento. Cuando vio que me encontraba bien, y sumida en las magníficas sensaciones, acelero el ritmo de sus entradas y salidas. Mi cerebro se muere por gritar su nombre, pero simplemente no quiero darle la razón. 
 
   
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 21 
 
      
 
    Es increíble he tenido sexo miles de veces en mi vida, también he pagado por ello, pero nunca me he sentido como en este momento, me tengo que controlar para no hacerle más daño del que ya le hice, porque la verdad lo que quiero es sentir todo el potencial de su cuerpo, que ese orgasmo que sentí en mi boca, se reproduzca en mi polla y así dejarme ir en su interior 
 
     –  sé que quieres decirlo Luna, no te frenes y déjame escucharte – quiero que diga mi nombre 
 
     –  no sé dé que hablas – se demoró bastante en terminar la frase, entre palabra y palabra se detuvo a tomar aire 
 
     –  sé que quieres gritar mi nombre 
 
     –  te equivocas – es testaruda 
 
     – ¿segura?  –  asintió, si se va a comportar así, le daré un incentivo, me arrodille en la cama. Salí de su interior y emitió un pequeño sonido de protesta, golpee su clítoris con mi erección y gimió – pide lo que quieres – sé que esto la va a volver loca de frustración 
 
     – ¿qué haces?  –  pregunto mirándome atónita 
 
     –  es que, no sé lo que quieres. Así que voy a esperar a que lo pidas apropiadamente 
 
     – ¿qué lo pida apropiadamente?  –  ya suena molesta – pues eso haré – me dijo e hizo el intento por ponerse en pie – se lo pediré al chico de antes – que mencionara a Carlos me molesto, que pensara en pedirle a él que le hiciera el amor, llevo esa molestia a otro nivel, tire de su cuerpo y me introduje en el de una vez, gritó 
 
     –  eso no va a pasar – me moví muy rápido y fuerte dentro de ella, a tal punto que sus gritos sonaban agónicos, me detuve un instante – ¿te duele?  –  negó y apretó mi espalda en un gesto desesperado para que continuara, no la hice esperar, mi pene se siente desesperado por explotar, ella también está al límite 
 
     –  Gabriel – salió de su boca, estoy seguro de que no por voluntad propia, lo estuvo reprimiendo hasta ahora – Gabriel por favor. Esto es genial – no sé qué es lo que pide por favor, yo estoy en la misma situación que ella en este momento, aun así, trate de que ella llegara primero, cambie mis movimientos, ahora lentos, pero igual de fuertes 
 
     –  no aguanto más Luna, quiero venirme en tu interior – es literal lo que va a suceder porque no tengo puesto un condón, eso lo vería después, increíblemente en el momento en el que en verdad creí que pasaría la mayor vergüenza de mi vida, acabando antes que mi pareja, siento los primeros espasmos en ella y me deje ir. La sensación de tener mi orgasmo junto con el de ella fue lo mejor que he sentido en la vida, tanto que no pude aguantarme y gemí junto a su boca. 
 
     Salí del interior de luna y me acosté a su lado, la atraje sobre mí para sentir el calor que está emitiendo su cuerpo en este momento, su respiración aún está algo errática, quiero preguntarle si lo disfrutó, pero no quiero forzarla a hablar hasta que no se calme por completo 
 
     – ¿siempre es tan genial?  –  hablo por sí misma cuando estuvo lista, dándole respuesta a mi pregunta no formulada 
 
     –  no siempre – no quiero que piense en estar con nadie más – ¿crees que si hubieras estado con ese hombre te habrías sentido del mismo modo?  –  me miro incrédula, y no la juzgo, yo mismo no me puedo creer que le dije algo como eso – no, malinterpretes – intente arreglar un poco la metedura de pata – a lo que me refiero es que con cada persona es diferente 
 
     –  aun así, ¿tenías que mencionar a ese tipo?  –  protesto 
 
     –  lo siento – incorporé un poco mi cuerpo y la besé – no debí hablar de eso – asintió 
 
     – ¿qué va a pasar entre nosotros a partir de ahora?  –  no sé qué responder a eso, ni tan siquiera sé lo que quiere que le responda, que soy yo para ella 
 
     – ¿qué quieres que pase Luna?  –  respondí haciéndole una pregunta 
 
     –  lo que me interesa saber, Gabriel, es tu opinión. De lo contrario me habría ahorrado el trabajo de preguntar – la molesto un poco mi respuesta, eso es obvio así que mejor ni le pregunto tonterías 
 
     –  tienes razón, lo siento. Soy muy tonto en esto de tener relaciones – me miró 
 
    – ¿tenemos una relación?  –  le di un pequeño beso en los labios 
 
     –  en lo que a mí respecta, si – nunca he estado más seguro de nada en mi vida. Ahora que la tengo, no estoy dispuesto a dejarla ir y eso es lo que me asustaba en primer lugar de estar con ella. Sé que en algún momento no voy a ser suficiente, entonces en ese momento voy a tener que dejarla ir, eso va a hacerme mucho daño 
 
     –  eso es lo que quería saber – bajo la vista – sé que para ustedes los hombres el sexo no es algo trascendental y no quiero colgarme de ti como una tonta si no quieres lo mismo que yo 
 
     –  esa manía que tienen ustedes las mujeres de generalizar me vuelve loco – bromee un poco, el tono que uso para decirme esto fue un poco extraño, como si tuviera miedo de que se convirtiera en realidad. Cosa que no va a suceder nunca entre ella y yo 
 
     –  tú acabas de hacer lo mismo – se dio cuenta  
 
     –  así es – la bese y la apreté aún más contra mi cuerpo, me quede ahí, inmóvil hasta que sentí que su respiración se calmó. Indicándome que se durmió por completo, la acomode en la cama y me puse en pie, aun desnudo camine hasta la ventana. La noche está clara así que puedo mirar al exterior con normalidad, aproveché esa ventaja y perdí mi vista en un punto mucho más allá de donde mi vista puede enfocar, de cualquier forma. Mi vista está ahí, pero mi cabeza está en otra parte, estoy centrado en todo lo que debo nacer de ahora en adelante para no perderla. 
 
   
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 22 
 
      
 
    Cuando desperté, con un dolor terrible en todo mi cuerpo cabe decir. Gabriel ya no estaba por ninguna parte, no me inquiete, o sí. A quien quiero engañar, me inquiete mucho, no me convenció la noche anterior con su respuesta sobre que iba a pasar con nosotros a partir de ahora. Entre en el baño, abrí la ducha y me metí bajo los punzantes chorros, mientras el agua caía sobre mí, no pude evitar recordar el recorrido de sus manos sobre mi cuerpo, tuve que hacer un esfuerzo para no gritarle y que viniera a repetirlo, me preparé y salí de la habitación, llevo puesto mi bikini. Hoy pienso volver a pasarme el día en la piscina, me inquieté aún más cuando abrí mi puerta y no fue el quién me salió al paso 
 
      
 
     –  buenos días, señorita Smith – saludó uno de los guardias, cuyo nombre no puedo recordar por más que lo intento 
 
     –  buenos días – busqué a Gabriel con la mirada 
 
     – ¿necesita a alguien?  –  pregunto el pobre chico servicial 
 
     –  no, puedes estar tranquilo. Hoy pienso pasarme el día en casa así que no debes seguirme – le informe 
 
     –  tengo órdenes de no separarme de usted bajo ninguna circunstancia – sonrió – y perdón que se lo diga, pero con las amenazas que sufrí puede estar segura de que me tendrá pegado a usted como lamprea marina – no pude evitar reírme de la ocurrencia de este chico 
 
     –  como prefieras lamprea – lo llame siguiéndole la broma. Fui todo el camino hasta la piscina buscando a Gabriel con la mirada, me dio mucha vergüenza preguntar por él, así que no lo hice. Estuve un rato en el agua, salí y me recosté en una de las tumbonas, el cuerpo aún me molesta en algunos sitios, pero es una molestia agradable. Me recuerda lo que hice la noche anterior.  
 
     –  señorita Smith – sentí la voz de Gabriel a mi lado – ¿no cree que esté tomando demasiado sol? Eso puede hacerle daño – me alegré de escucharlo, pero también estoy molesta porque desapareció sin decirme a donde iba 
 
     – ¿es usted dermatólogo señor Martínez? Porque hasta donde sé, su oficio es otro – hice una pausa – uno que no estaba cumpliendo hasta ahora – le recriminé 
 
     –  se equivoca usted, si lo estaba haciendo, soy su jefe de seguridad y me asegure, valga la redundancia. De que antes de irme, deje todo listo para que estuvieras segura 
 
     –  has repetido la misma palabra muchas veces en una oración – me burle de él – de eso estoy segura – abrí los ojos y quede impactada, el sol esta tras de él, haciéndole un resplandor al rededor. Tiene uno de sus trajes y las gafas puestas. Mi cuerpo respondió en seguida a su presencia, abrí la boca para poder respirar porque había perdido el aliento 
 
     – ¿estás bien?  –  no sé qué vio el que me pregunto eso 
 
     –  no me gusto que desaparecieras como lo hiciste – hable sinceramente 
 
      –  no lo hice Luna. Tenía que resolver unos asuntos, y no quise despertarte. Pero me veo aquí, eso quiere decir que no desaparecí. Tu siempre tan exagerada 
 
     –  bésame – le pedí cuando termino de hablar, es lo único que necesito desde que me desperté, por eso lo estaba buscando tan desesperadamente 
 
     –  aquí no 
 
     –  quiero que me beses – insistí, el tiro de mi mano, me levanto de la tumbona y me arrastro hasta el cambiar ropas, cerró la puerta y no hablo, me dio ese beso que tanto quería 
 
     – ¿así está bien o necesitas más?  –  pregunto después de un rato, no tuve que pensarlo para saber que quiero más – volvió al ataque sobre mis labios 
 
     – ¿qué tanto más necesitas?  –  esa pregunta es puro fuego, él está queriendo saber si quiero tener sexo con él en este momento y si quiero 
 
     –  todo – respondí en consecuencia de mis deseos 
 
     – ¿lo quieres ahora?  –  asentí, no sé porque pregunta tanto 
 
     –  espera – le dije imaginando el porqué 
 
     – ¿qué sucede?  –  preguntó 
 
     – ¿va a dolerme de nuevo?  –  resopló 
 
     –  no Luna, o al menos no como anoche – me explico, suspire de alivio 
 
     –  es que como estabas preguntando tanto, creí que era por eso 
 
     –  te pregunto por qué me gusta que me digas lo que quieres 
 
     –  lo hubieras dicho antes, yo con gusto me pongo más comunicativa – me colgué de su cuello, lo atraje y lo bese con deseo, su traje se humedeció en las partes donde entro en contacto con mi ropa – quiero que me quites esta ropa mojada, está armando un desastre en tu traje – así lo hizo, quito los nudos que sujetaban la pequeña pieza a mi cuerpo y esta calló con descaro sobre el suelo 
 
     – ¿algo más?  –  me pregunto, asentí 
 
     –  ahora quiero que me hagas sentir como anoche ¿crees poder repetirlo? ¿O fue pura suerte?  –  sonrió pegado a mis labios, me subió sobre su cuerpo y sujeto mi trasero con sus manos, en esa posición abrió su pantalón y dejó salir su erección para luego introducirse lentamente en mí. Pude sentir un pequeño ardor quemar mi vientre, pero nada que ver con el dolor pensante de la noche anterior 
 
     – ¿estás bien?  
 
      –  si lo estoy, se siente bien tenerte dentro de mí – expresé con total sinceridad 
 
      –  eso es porque no sabes lo genial que se siente estarlo Luna.  
 
      –  Gabriel, quiero vivir así, pegada a ti – soltó una carcajada 
 
      –  eres golosa, cariño. No sé si pueda darte todo eso que pides. Pero si puedo hacerte sentir genial mientras este dentro de ti – de eso estoy segura, y no sé cuánto tiempo pueda durar esto, que al parecer es un secreto. Tampoco sé si voy a estar con otro hombre o con otros hombres en el futuro. De lo que si estoy totalmente segura es de que nunca voy a olvidar a Gabriel. 
 
   
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 23 
 
      
 
    Luna hace que mi vida sea genial, y también tiene la habilidad de hacerme sentir miedo, estoy aterrado de que esto entre nosotros se acabe, porque no sé si voy a ser capaz de adaptarme a vivir sin ella 
 
     –  hola, hijo – saludo mi padre cuamil me vio entrar en casa – no esperaba verte hoy por aquí – no es día de venir a casa. Pero necesitaba tomar distancia de ella para poder pensar 
 
     –  ya lo sé. Tenía ganas de verlos a ti y a mamá – mentí 
 
     – ¿hago como que te creí o prefieres que te pregunté el verdadero motivo?  –  mi padre me atrapó, él no es mi padre biológico. Pero es, mejor que si lo hubiera sido, también me conoce de la misma forma 
 
      –  creo que mejor te digo, aunque estoy seguro de que me voy a llevar un regaño 
 
      –  si sabes que estás haciendo algo por lo que te voy a regañar ¿por qué lo sigues haciendo?  –  quiso saber él, su filosofía es muy clara, no hacer nada por lo que necesites pedir perdón 
 
     –  es algo que no puedo evitar hacer  
 
      –  estás enamorado – interrumpió mi madre saliendo de la cocina, con ella pasa lo mismo que con mi padre, son lo mejor que me pudo haber pasado, de no haber sido por ellos, no sé qué sería hoy de mí 
 
      –  mierda madre – solté sin pensar – ¿cómo lo sabes?  
 
      –  en primer lugar, ¿dónde crees que estas para soltar improperios – me dio un regaño como cada vez que maldigo – y, en segundo lugar, soy tu madre. Además, es obvio, estas que pareces un tonto 
 
      –  el nació tonto – dijo mi padre – y si ese enamoramiento es de quien creo, entonces puedes jurar que también es loco – me miro muy serio – ¿no será Luna Smith cierto?  –  apreté mis labios 
 
      –  quisiera poderte decir que no 
 
      –  tu hijo está completamente loco. No me cabe la más mínima duda – le dijo a mi madre – ¿en serio crees que su padre va a aprobar algo como eso?  –  pregunto directamente hacia mí 
 
      –  no lo sé, y en realidad no me importa. Me da igual si tengo que sacarla de esa casa 
 
      – ¿ella te seguiría?  –  pregunto mi madre – me refiero a si tú crees que ella puede vivir una vida común como la de nosotros – explico – no vivimos mal, pero en comparación con ellos somos miseros mendigos –  dramatizo como suele hacer siempre 
 
      –  tampoco lo digas de ese modo – protesto mi padre, luego miró directamente hacia mí 
 
      –  en algo tu madre si tiene razón, no creo que una niña que está adaptada a vivir como ella. Sea capaz de adaptarse a tu nivel de vida. Terminará odiándote  
 
      –  Luna no es ese tipo de persona padre. Ella no es así – termine diciendo más bajo, más para escucharlo yo que para decírselo a nadie, sé que ella se esfuerza por no ser materialista, que se esforzó mucho para adaptarse a vivir con su amiga. Pero no estoy seguro de que lo haya conseguido en realidad. Dejé a mis padres debatiendo sobre el tema y me fui a mi habitación, necesito pensar que hacer, que puedo ofrecerle realmente a Luna. Lo peor es que por más que pensé no se me ocurrió nada que en realidad valiera la pena, así que me rendí, regrese a casa, la encontré como el día anterior sentada en la piscina. Mi primer pensamiento fue encerrarla en el cambiador. Me contuve y me acerqué 
 
      – ¿no vas a ir más a la universidad?  –  le pregunté parándome tras de ella 
 
      –  es que mi guardia de seguridad está desaparecido. No quiero salir de casa sin él 
 
      –  lo siento señorita Smith, hoy fui a ver a mis padres 
 
      – ¿fuiste a buscar consejo de que hacer conmigo?  –  es más inteligente de lo que le conviene para su propio bien 
 
      –  en realidad fui a pensar lejos de ti, eres una distracción 
 
      – ¿puedo saber a qué conclusión llegaste?  –  está decidida a meterse en mi cabeza 
 
      –  sí, llegue a la conclusión de que no tengo nada que ofrecerte – hablé con sinceridad 
 
      – ¿nada?  –  pregunto muy incisivamente – creo que deberías preguntarme qué quiero, a lo mejor si lo tienes y te estás martirizando sin razón alguna 
 
      – ¿qué es lo que quieres?  –  la complací con la pregunta que pidió 
 
      –  saber si me amas, es lo único que quiero – no es manera de temer esta conversación, ella sentada en la tumbona y yo parado detrás, quiero que cuando diga lo que voy a decir ella esté mirando mi rostro, que vea en mis ojos la verdad de mis palabras, arriesgándome a que alguien me vea la tome de la mano y entre en casa con ella, directo a su habitación, ella me siguió diligentemente sin ni siquiera hablar, entré y cerré la puerta. 
 
      –  te voy a responder a esa pregunta, pero quiero que seas sensata en cuanto a todo lo que vamos a conversar porque es importante para mí – se cruzó de brazos 
 
      –  habla – no me gusta para nada lo sería que esta 
 
      –  Luna – dije su nombre para ganar tiempo y centrarme en la idea – para empezar, quiero que sepas, que estoy seguro de que lo que siento por ti es amor. De eso no me cabe la más mínima duda 
 
      –  no me des vueltas y ve al punto 
 
      –  si – me pone nervioso que se comporte así – pero para estar conmigo, vas a tener que adaptarte a la vida que vivías en casa de Estefanía, eso es todo lo que puedo ofrecerte. Una vida común, como la de cualquier persona – ella me está mirando impávida – no poder darte nada de esto – señalé su habitación con el dedo – y no quiero que después me odies por ello. 
 
      – ¿eso es lo que crees de mí?  –  parecía incrédula – después de conocerme y de estar conmigo este tiempo, de ver cómo me esforcé para adaptarme a esa vida de la que hablas. ¿Sigues creyendo que puedo odiarte por una tontería como esa? 
 
      –  no lo sé – pasé mis dedos entre mi cabello, me voltee porque ver la cara que tiene en este momento no me gusta –  solo no quiero que pase, no quiero que me mires con odio. Que después de un tiempo te alejes de mí porque no puedo darte lo que necesitas. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 24 
 
      
 
    No puedo creer lo que estoy escuchando, seque es difícil de creer. Pero nada de lo que tengo ahora me interesa 
 
      –  tu opinión con respecto a mí es una mierda – él abrió los ojos más que demasiado cuando me oyó hablar así de brusco – yo, no te digo que no me gustan las comodidades. No soy tonta y eso a todo el mundo le gusta, pero no es que le tenga demasiado amor a nada de esto – hice el mismo gesto que el señalándolo todo – prefiero estar contigo 
 
      – ¿sabes que pronto van a anunciar tu compromiso?  –  bajo la cabeza al decir esto 
 
      – ¿mí qué?  –  grite, no había escuchado hablar de ningún compromiso antes de esto 
 
      –  compromiso, tu padre te quiere comprometer con el hijo de uno de sus amigos, y eso va a ser pronto – no podía creer lo que estaba escuchando, mi padre es autoritario, pero no puede obligarme a casarme si no quiero.  
 
      –  eso no me importa, no pienso casarme con nadie que no seas tú – expresé decidida, Gabriel fijo sus ojos en mí, me sentí orgullosa de que un hombre como él, sea ahora mi hombre. Como si pudiera saber lo que pie so, camino con paso firme a mí y me apretó entre sus brazos, me beso con intensidad antes de empujarme sobre la cama. 
 
    Esto que estamos haciendo es un peligro, cualquiera puede entrar aquí y encontrarnos así, uno enredado en el cuerpo del otro, aunque no tan peligroso como hacerlo en el vestidor de la piscina. 
 
      –  quiero vivir contigo – me dijo en el oído mientras me quitaba la ropa – poder hacerte mía cuando me dé la gana, que estés siempre satisfecha – como si eso fuera difícil para él 
 
      –  aunque vivamos juntos tienes que trabajar – le recordé que de igual forma no podríamos estar siempre juntos 
 
      –  podría trabajar en el café, como gerente de verdad y contratarte – sugirió, ahora tenía su mano sobre mi sexo, abarcándolo por completo con su fuerte mano – así siempre estarías al alcance de esta mano – introdujo un dedo en mi interior para reafirmar su punto 
 
      –  sino me equivoco, ese café es de mi padre, y dudo que nos dé trabajo – asintió 
 
      –  eres muy inteligente mi Luna, si es de él. Pero existen otros cafés que también necesitan gerente y yo soy uno muy bueno – entro y saco un par de dedos de dentro de mí 
 
      –  sí, muy bueno – respondí ya sin saber de qué estaba hablando 
 
      – ¿hablas de mí como gerente, o de esto?  –  profundizo más su toque en mi cuerpo 
 
      –  de ti como gerente del café – rio por mi descaro y me beso, cada beso de él es como estar en el cielo. Dejé que se apoderara de mi cuerpo, que me hiciera sentir mujer con su toque y luego dormí a su lado. Eso es igual de gratificante que hacer el amor, apoyar mi cabeza sobre su hombro y sentirme protegida entre sus brazos. Pero como siempre, al despertarme mi cama está vacía, e igual que siempre tengo miedo de que decida dejarme por los pensamientos tan inútiles que están pasando por su cabeza.  
 
    Baje, necesito hablar con mi padre de lo que está sucediendo, no quiero que me dé una de sus desagradables sorpresas antes de que sea capaz de hacerlo. 
 
    Busque a mi padre por toda la casa y no fui capaz de encontrarlo, supuse que aun estaría en la empresa y llame a su celular. Me di por vencida después de marcar más de cinco veces y no obtener una respuesta. Lo esperé sentada en las escaleras, vi la puerta abrirse, entró mi padre con un chico. Debe tener más o menos mi edad, y tras de ellos Gabriel. 
 
      – ¿qué haces ahí sentada en la escalera?  –  pregunto mi padre mirándome extrañado 
 
      –  te estaba esperando – dirigí mi vista a Gabriel, buscando una respuesta a lo que estaba sucediendo 
 
      –  es que estaba ocupado, por eso no te respondí el teléfono, y perdón por llevarme a tu guardia de seguridad – señaló a Gabriel – te presento a Henry Larson, es hijo de un amigo – el chico extendió su mano – y tu prometido a partir de hoy 
 
      – ¿mí qué?  –  grité conmocionada aun antes de que terminara de hablar, volví a buscar los ojos de Gabriel y esta vez miró al suelo 
 
      –  no puedes estar hablando en serio, ya me fui de casa por el acoso que tenías sobre mí 
 
      –  acoso en el cual no estaba equivocado, saliste de casa y mira lo que sucedió 
 
      –  vamos a hablar en privado – le pedí, él señalo la biblioteca y caminamos juntos hacia allí – tengo algo que decirte 
 
      –  ya sé lo que me vas a decir, que tienes una relación con Gabriel, no soy tonto, ni ciego. Andan por toda la casa todos acaramelados como si vivieran solos 
 
      – ¿entonces que mierda es eso de decirme que me comprometiste?  –  pregunte, me iba molestando más a cada momento 
 
      – ¿por qué crees que lo llevé conmigo?  –  negué 
 
      –  no lo sé, y no juegues con mi cabeza, habla claro 
 
      –  le di la oportunidad de ser sincero, de decirme que tenían una relación y la desaprovechó. No me dijo absolutamente nada 
 
      –  él piensa que no es suficiente para mí – bajé la cabeza y le dije a mi padre – cree que voy a acabar odiándolo por vivir una vida humilde 
 
      – ¿lo harías?  –  quiso saber 
 
      –  no, no lo haría, prefiero vivir teniendo solo lo necesario, pero estar a su lado, que casarme con ese hombre que trajiste y tenerlo todo – se quedó pensativo 
 
      –  vamos a hacer un trato, uno en el que es posible que lo tengas todo – no puedo creer que con él eso sea posible, más no pierdo nada con escuchar, hice un gesto con mi mano para que hablara y le preste total atención 
 
      –  no le digas nada de esta conversación, si antes del compromiso oficial, que es el fin de semana. Él me dice lo que hay entre ustedes. No van a tener problemas. Pueden hacer lo que quieran sin irse de aquí. Pero de lo contrario te tienes que casar con Henry – me parece justo lo que ofrece, teniendo en cuenta quien es él. 
 
      –  está bien – me dispuse a salir 
 
      –  está de más decirte que ni una palabra de esta conversación con él – asentí 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 25 
 
      
 
    Estoy respirando profundo para no volverme loco, es momento de tomar una decisión y no puedo hacerlo. Si la llevo conmigo me arriesgo a perderla en el futuro. Pero si lo dejo estar la pierdo ahora. 
 
    La veo subir las escaleras, al menos hablo con su padre y vino aquí, me dio terror que se quedara hablando con ese tipo, soy patético, lo sé 
 
      –  me debes una muy buena explicación – dijo, su rostro se ve molesto, y no es para menos 
 
      –  me voy – salió de mi boca sin premeditarlo 
 
      – ¿de dónde te vas?  –  buena pregunta 
 
      –  de esta casa, y de tu vida. Es lo mejor para ti 
 
      –  si te vas porque eres un cobarde – no puedo decir nada en realidad es lo que soy – no me uses como excusa. Ni te atrevas a decirme que es lo mejor para mí. Estoy dispuesta luchar por nuestra relación, algo a lo que tú no estás para nada dispuesto ni con lo que a estás comprometido. Me alegro de darme cuenta ahora del tipo de hombre que eres, y no después – entro en su habitación dando un portazo que debe haber removido los cimientos de toda la casa, la seguí, no sé si porque soy masoquista o porque necesito escucharlo todo antes de irme 
 
      –  sabes que tengo razón, que quedarme solo va a llevarnos a ambos a un desastre. Yo prefiero sufrir ahora, y no que después, cuando tengamos una familia 
 
      –  nunca haría eso – se quejó, y sé que no lo haría, tengo que justificar mi acto tan cobarde 
 
      –  Luna, ya está decidido – me voltee y no podía verla más, su cara está pasando de la molestia al dolor y sus ojos están comenzando a humedecerse 
 
      –  siempre es así, tú tomas todas las decisiones. Gabriel y sus secretos – grito, detuve mis pasos un instante y reanudé la marcha a la salida 
 
      
 
      
 
    Recogí todas mis pertenencias y salí de esa casa, casi muero de un infarto cuando sentí a alguien hablando a mi espalda 
 
      – ¿crees que estas tomando la decisión correcta?  –  pregunto el señor Smith 
 
      – ¿de qué habla?  –  quise saber 
 
      –  de ti y de mi hija, no soy tonto – suspiré 
 
      –  ni usted cree que me merezca a su hija, de lo contrario me la habría entregado a mí y no a ese chico 
 
      –  no siempre tengo porque tener la razón, eso sin contar que yo soy yo, y Luna tiene su propia opinión sobre las cosas 
 
      –  no entiendo lo que intenta decirme – encendió un cigarro, nunca lo había visto fumando 
 
      –  simple, los padres de mi esposa, la madre de Luna. Ellos eran religiosos, católicos de los que no respiran sin pedir permiso a dios, cuando me conocieron, hijo de una familia mundana; con costumbres mundanas, un carácter del demonio y no creía ni en mi madre – rio, como si se estuviera acordando de ese momento – su primera pregunta fue que en que creía, cuando les dije que era ateo, le prohibieron a su china acercarse a mí. Así que simplemente fui una noche, y me la robe, me case con ella y la hice mi esposa. La complací y nos casamos por la iglesia y después de un tiempo sus padres también comprendieron que si la querían; si querían verla. También tenían que tragarme a mí, actualmente, nos lleva os bastante bien. Pero por nada del mundo hubiera renunciado 
 
      –  es fácil para usted decirlo, no saco a su esposa de un palacio para llevarla con la plebe – expliqué 
 
      –  ella habría ido conmigo, así que sé que Luna también lo haría 
 
      –  lo sé, sé que estaría dispuesta a ir conmigo. Pero no quiero arriesgarme a que después se arrepienta 
 
      – ¿creo que vale la pena el riesgo?  –  lo sé, sé que tiene razón en todo lo que dice y eso me molesta – tienes hasta el lunes para decidirte, de lo contrario Luna se va a casar con Henry – se podía haber ahorrado esa información, me volteé para decirle algo y ya se dirigía a la casa, me subí en el auto y me fui a mi habitación, y desde entonces estoy ahí, ya no sé si han pasado tres o cuatro días. De pronto la maldita puerta de mi cuarto se abre, la luz que no he visto en estos días daña mis ojos y encandila mi vista 
 
      –  yo no crie a este hombre tan imbécil, mi hijo no es así de cobarde – todos estos insultos tan interesantes vienen de mi madre, parada en la puerta, entró por completo a la habitación y siguió con su tortura abriendo también mis ventanas 
 
      – ¿no puedes simplemente dejarlo ser?  –  le pregunte, aunque estoy seguro de su respuesta 
 
      –  no, por una sola razón, si ibas a dejarla ir. Deberías hacerlo en serio, no tirarte a morir dentro de esta habitación, ni siquiera te bañas, esto huele a depósito de ratas 
 
      –  si estás intentando levantarme el ánimo, déjame informarte que lo haces ciertamente mal madre 
 
      –  no es lo que hago, en este momento estoy aquí para hacer mi trabajo como madre 
 
      –  pensé que eso era darme ánimo – sugerí 
 
      –  a veces sí, pero mi principal trabajo es decirte las cosas cuando nadie quiere hacerlo, mostrarte cuando estás haciendo mal las cosas. Esta es una de esas veces 
 
      – ¿y qué quieres que haga? No soy capaz de dejarla ir – le expresé toda la sinceridad y lo que rondaba mi cabeza todo el tiempo que estuve aquí. Por más que mi intención es dejarla vivir en paz, no soy capaz de dejarla ir 
 
      –  entonces compórtate como un maldito hombre y ve por ella – mi madre tiene razón, y ya es hora de dejar de ser un cobarde – pero antes de que lo hagas, te voy a dar un par de recomendaciones – asentí para que supiera que le prestaba atención  –  primero báñate, y después te recomiendo que te apresures, hoy es su compromiso  
 
      –  mierda – grité tome mi teléfono y en efecto ella tiene razón, debo apresurarme estuve aquí encerrado más tiempo del que creí.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 26 
 
      
 
    Hoy es el último día en el plazo que me dio mi padre, después de esto ya no hay marcha atrás. No lo he llamado, no tengo que hacerlo, se consiente mente que él sabe que el compromiso es hoy, su padre organiza la seguridad. No se trata de forzarlo a hacer algo, es que lo haga por voluntad propia, y espero que lo haga porque este tal Henry me cae realmente mal, es algo así como el príncipe encantador, no tiene nada que ver con mi Gabriel, como digo mío, ni que en realidad lo fuera. 
 
      –  ya es hora de irnos al salón – aviso mi padre de pie en el marco de la puerta 
 
      – ¿él no va a venir cierto?  –  mi padre hizo una mueca que jamás lo vi hacer 
 
      –  no lo sé Luna, pero pienso que, si en realidad quisiera venir, lo habría hecho antes – asentí, sé que tiene razón en lo que dice 
 
      –  vamos  
 
    El salón que escogió mi padre es hermoso, si el hombre que me está esperando fuera otro. En este momento sería la mujer más feliz del mundo, y aunque esto no es una boda, es peor. Un compromiso de este tipo es como un pacto comercial que nadie quiere disolver. No invite a Estefanía porque esto, me da vergüenza, por eso cuando la veo salir se me para el maldito corazón, una lágrima cae de mis ojos 
 
      –  sé porque lloras, te sientes mal por dejarme fuera de la fiesta – dijo ella parándose frente a mí 
 
      –  lo siento, pero esta no es una fiesta en la que quisiera no estar, por eso no te invité – mi padre camino dejándome a solas con ella 
 
      –  eso tiene solución. Has una seña y salimos corriendo – me reí, ella y sus bromas es lo único que conseguiría hacer eso en este momento, camine hacia la entrada, ella al lado mío. Nada más entrar vi al príncipe encantador con su pose perfecta justo frente al podio del oficiante del compromiso, sonrió al verme. Yo ni siquiera pude hacer una mueca 
 
      – ¿recuerdas lo que dije hace un momento?  –  asentí – pues sigue en pie, ni yo me tiraría a ese imbécil, da asco  
 
      –  ya basta de eso, va a ser mi esposo 
 
      –  pobre de ti – se calló de pronto y me llamo la atención, la mire y su vista estaba clavada en un punto tras de mí –  a menos que decidas huir ahora 
 
      –  ya deja de decir tonterías Estefanía 
 
      –  no conmigo – dijo 
 
      – ¿con quién entonces?  –  hizo un gesto con su cabeza, indicándome que mirara tras de mí. Me quede impávida cuando vi a Gabriel, indudablemente es él, aunque más flaco y le vendría bien una afeitada. Esta parado en la puerta, supongo que buscándome con la mirada. Sé que mi padre también lo vio porque se paró a mi lado, lo mire fijo y me hizo una cena de aprobación. Pues un traro es un trato y aun no me comprometo, volví a mirar a Gabriel, ya me encontró camine hacia él, pero el corrió hacia mí 
 
      –  lo siento señores – grito para que todos pudieran escucharlo  –  espero que beban y coman bien, pero hoy no hay compromiso  –  me cargo sobre su hombro  
 
      –  bájame, Gabriel 
 
      –  que quede claro que esto es un secuestro – volvió a gritar y se escuchaba un murmullo, los de seguridad se miraban unos a otros sin saber qué hace. Como es lógico, él es el hijo del jefe. Se encaminó a la puerta, pude oír a encantador hablar con mi padre indignado, pero en realidad no me importa, que lidié él con la perreta que le van a montar. 
 
    Gabriel me regreso al estacionamiento, bajo mi cuerpo lento, entre su cuerpo y el auto, dejándome atrapada 
 
      – ¿en serio iba a comprometerte con ese tipo?  –  lo abofetee, puso su mano en la mejilla 
 
      – ¿en serio ibas a dejar que lo hiciera?  –  pregunte y él me beso, un beso que transmitía frustración 
 
      –  lo siento Luna, fui un imbécil. Intenté alejarme y dejarte ser feliz pero no pude. No soy capaz de dejarte ir 
 
      –  entonces no lo hagas, sácame de aquí y llévame contigo 
 
      
 
      
 
    Volvió a besarme, dio la vuelta al auto y me puso dentro, se subió tras el volante y se puso en marcha. Sé que en este momento voy en camino a mi felicidad, junto al hombre que amo, en su vida. No importa si no tengo las mismas cosas que tenía ahora, si la vida que puede darme es la más humilde, pero él enriquece mi vida y mi alma. Es todo lo que necesito. Lo miro fijo, mi vista está pendiente a cada uno de sus movimientos, mi cuerpo responde a su simple presencia 
 
      –  Gabriel – llamé su atención, sus ojos se clavaron en los míos –  te amo  –  detuvo el auto a un lado de la carretera, tiro de mi rostro y me beso 
 
      –  yo te amo más Luna – volvió a besarme, y ese beso cello un trato más fuerte que cualquier otro; un pacto de amor que durara por siempre 
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